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  SINOPSIS


  Cuando	Greta	creó	el	grupo	online	“Confiesalotodo”,	creyó	que	sólo	se	encontraría	con	chicos	dejando sus	tonterías	a	través	de	cortas	confesiones	tras	nombres	de	usuario	anónimos.	Sin	embargo,	las	cosas	no resultaron	así. 


  De	repente,	alguien	bajo	el	nombre	de	 chicosiniestro21	comenzó	a	darle	detalles	específicos	de	un asesinato	que	parecía	muy	real,	mientras	que	la	persona	tras	el	nombre	de	 cajitadechocolates	no	paraba de	confesarle	su	profundo	y	alocado	amor	por	ella. 


  Asustada	y	confundida,	Greta	intentó	averiguar	qué	era	lo	que	realmente	estaba	sucediendo,	sin	saber	que eso	le	daría	la	aventura	más	espeluznante,	rara	y	divertida	de	su	vida. 


  


  


  


  	


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  

  Capítulo	1. 


  	


  Desperté	con	mi	habitual	alarma	dando	justas	las	siete	de	la	mañana,	me	levanté	con	el	cabello	hecho	una maraña	y	caminé	directa	hacia	el	escritorio	donde	se	encontraba	mi	computadora. 


  La	 noche	 anterior	 había	 abandonado	 una	 conversación	 en	  Confiesalotodo,	 mi	 propio	 grupo	 online	 de confesiones. 


  Lo	 cierto	 es	 que	 no	 era	 un	 sitio	 muy	 popular	 y	 mucho	 menos	 complejo,	 constaba	 únicamente	 de	 una plataforma	 donde	 la	 administración	 (yo)	 hacía	 una	 publicación	 matutina	 con	 una	 imagen	 del	 día, posteriormente,	las	personas	que	conocían	el	grupo	y	que	se	habían	registrado	previamente	con	usuarios anónimos,	podían	dejar	sus	confesiones	en	comentarios	y	luego	el	resto	de	los	integrantes	podían	leerlas, más	 no	 hacer	 ningún	 comentario	 para	 no	 generar	 juicios	 o	 controversias.	 También	 podían	 enviarse mensajes	 privados,	 pero	 únicamente	 a	 aquellos	 que	 lo	 autorizaran.	 Y	 tenía	 una	 aplicación	 móvil,	 que tenía	la	misma	función	que	el	sitio	en	internet.	Como	dije,	algo	simple. 


  Solo	 chicos	 de	 la	 escuela	 conocían	  Confiesalotodo,	 así	 que	 solo	 chicos	 de	 la	 escuela	 dejaban confesiones	y	sucios	secretos	sobre	sí	mismos,	aunque	los	que	más	abundaban	eran	los	que	trataban	de otras	personas,	en	especial	la	comunidad	de	los	populares.	Las	confesiones	en	su	mayoría	eran	jugosas	y


  daban	mucho	de	qué	hablar	en	los	pasillos,	aunque	también	las	había	bobas	y	sin	sentido.  Confiesalotodo era	el	espacio	perfecto	para	los	cotillas,	para	los	necesitados	de	atención	y	también	para	los	culpables. 


  Era	el	lugar	donde	podían	dejar	sus	cargas	sin	que	nadie	supiera	a	quién	pertenecían. 


  Prendí	la	portátil	y	fui	directa	a	la	sección	de	actualización,	no	me	detuve	a	echar	un	ojo	en	cómo	había continuado	 el	 asunto	 en	 la	 imagen	 del	 día	 anterior,	 yo	 simplemente	 postee	 la	 nueva	 y	 lo	 dejé,	 debía alistarme	para	el	colegio. 


  Media	hora	más	tarde,	estaba	lista,	así	que	bajé	hasta	la	cocina,	donde	me	recibió	un	sándwich	 volando por	el	aire	dentro	de	una	bolsa	 ziploc,	el	cual	se	estampó	directo	en	mi	rostro. 


  —Llegas	tarde,	vámonos	—	indicó	Bill,	mi	hermano	mayor. 


  —Genial,	 ahora	 desayunaré	 una	 estampa	 de	 mi	 cara	 en	 un	 emparedado,	 gracias	  Billy	 —	 dije sarcásticamente. 


  —No	me	llames	 Billy,	pequeña	 Tita	—	contraatacó. 


  —Está	 bien,	 jamás	 vuelvas	 a	 llamarme	 así	 y	 juro	 por	 mi	 vida	 que	 dejaré	 de	 llamarte	  Billy	 —	 señalé rápidamente	dándole	una	mirada	de	tregua,	detestaba	que	me	apodaran	así. 


  —Tu	 vida	 no	 es	 muy	 valiosa,	 pero	 lo	 acepto	 —	 hizo	 una	 pausa	 y	 luego	 gritó	 —.	 Adiós	 mamá,	 adiós Mermelada. 


  Mamá	no	respondió	y	nuestra	pequeña	gata	blanca	tampoco,	así	que	ambos	salimos	hacia	su	auto. 


  Las	 habilidades	 conductoras	 de	 mi	 hermano	 podían	 ponerse	 en	 una	 escala	 de	 cero	 a	 diez	 y	 él	 fácil obtendría	un	diez	bajo	cero.	Sí,	así	de	valiente	era	yo	al	arriesgarme	con	un	conductor	como	él	todas	las mañanas.	Bill	era	la	clase	de	chico	que	pensaba	que	por	llevar	consigo	la	licencia	de	conductor	podía hacer	 cuanta	 estupidez	 se	 le	 ocurriera.	 Daba	 vueltas	 cerradas,	 excedía	 la	 velocidad,	 se	 subía	 a	 las banquetas	e	incluso	se	pasaba	los	señalamientos	de	alto.	Lastimosamente	yo	necesitaba	un	conductor	para no	 sufrir	 por	 mi	 impuntualidad	 y	 ambos	 asistíamos	 al	 mismo	 instituto,	 así	 que	 era	 lo	 mejor	 que	 podía tomar,	y	la	escuela	no	estaba	tan	lejos	de	casa. 


  —Servida,	señorita	—	dijo	cuándo	se	detuvo	frente	a	mi	edificio. 


  —Gracias	—	le	ofrecí	una	sonrisa. 


  Empujé	 mi	 trasero	 fuera	 de	 su	 auto	 y	 lo	 vi	 marcharse.	 Aunque	 ambos	 asistíamos	 a	 la	 misma	 escuela, estábamos	en	edificios	distintos	y	retirados	uno	del	otro,	así	que	cada	mañana	mi	hermano	me	dejaba	en el	mío	y	luego	lo	veía	alejarse	hacia	el	aparcamiento	del	suyo. 


  Caminé	 dando	 traspiés	 hasta	 que	 los	 pasos	 de	 Chris,	 el	 atlético	 y	 guapo	 chico	 de	 mi	 escuela,	 me


  alcanzaron. 


  —Buenos	días,	Greta	—	saludó	con	su	habitual	sonrisa	de	niño	lindo. 


  —Hola	Chris,	¿qué	quieres? 


  —¿Por	qué	no	puedes	ser	como	las	demás	chicas	y	preguntarme	sobre	cómo	me	encuentro? 


  Chris	era	el	chico	más	guapo	que	yo	conocía.	Las	personas	suelen	decir	que	la	belleza	es	subjetiva,	pero con	 él,	 todos	 coincidíamos.	 Era	 el	 clásico	 joven	 de	 ojos	 grandes,	 con	 pestañas	 y	 cejas	 tupidas,	 la	 piel tersa,	el	cuerpo	bien	tonificado,	la	sonrisa	más	linda.	En	fin,	él	era	un	cliché	de	novela.	Sin	embargo,	no era	 mi	 cliché.	 Yo	 no	 era	 la	 típica	 temerosa	 que	 pasaba	 desapercibida	 y	 tampoco	 era	 fea,	 yo	 era inteligente,	me	consideraba	bonita	y	confiada,	no	era	una	ermitaña	y	me	sentía	conforme	con	mi	vida.	Así que	él	no	me	intimidaba	y	tampoco	me	interesaba	ser	como	las	demás	chicas. 


  —Vamos,	Chris,	tú	y	yo	sabemos	perfectamente	bien	que	eso	es	inaceptable	en	esta	relación.	Todos	saben que	 tú,	 el	 chico	 popular,	 y	 yo,	 la	 chica	 promedio,	 hablamos	 con	 el	 otro	 porque	 me	 das	 las	 tareas	 de trigonometría	 si	 yo	 te	 doy	 los	 de	 química	 o	 historia,	 eso	 sin	 contar	 que	 no	 soy	 como	 las	 demás	 —


  expliqué	haciendo	una	pausa	justo	antes	de	proseguir	con	mi	pregunta	—.	Así	que	¿cuáles	quieres? 


  Primero	rodó	sus	grandes	ojos	grises	y	luego	bufó,	como	rindiéndose	y	admitiendo	automáticamente	que yo	estaba	en	lo	correcto. 


  —Química.	 Y	 para	 que	 lo	 sepas,	 estoy	 bien.	 ¿Cómo	 estás	 tú?	 —	 preguntó	 mientras	 yo	 buscaba	 por	 los trabajos	que	necesitaba. 


  Aunque	Chris	era	un	chico	conocido,	querido	y	con	dinero,	no	era	el	característico	ricachón	mimado	e insensible,	 incluso	 había	 días	 en	 los	 que	 hasta	 me	 parecía	 una	 buena	 persona.	 Lo	 cierto	 es	 que	 su popularidad	la	debía	más	que	nada	a	sus	genes,	que	lo	convertían	en	un	chico	muy	agraciado	físicamente, y	a	su	apellido,	pues	podías	encontrar	los	negocios	de	su	familia	en	cada	esquina	del	pueblo.	Pero	fuera de	 eso,	 él	 era	 tan	 normal	 como	 el	 resto,	 conversaba	 con	 todos	 y	 era	 amable,	 nada	 de	 aires	 de superioridad. 


  —Estoy	 bien,	 Chris	 —	 le	 sonreí	 brevemente	 —.	 Busca	 la	 lección	 nueve	 y	 ahí	 estará	 todo	 —	 respondí mientras	le	daba	mi	carpeta. 


  —Genial,	mañana	te	doy	la	mía	—	indicó	alzando	ambos	pulgares. 


  —Bien,	hasta	mañana. 


  Y	ambos	seguimos	nuestro	camino. 


  Aunque	 no	 se	 podía	 decir	 que	 la	 relación	 entre	 Chris	 y	 yo	 fuese	 estrecha,	 era	 más	 cercana	 que	 con


  muchas	otras	chicas	que	no	lo	frecuentaban	por	tener	una	idea	errónea	sobre	él.	En	mi	caso,	aunque	me gustaba	mantener	mi	distancia,	era	difícil	porque	él	no	paraba	de	buscarme,	algunas	veces	hasta	iba	a	mi casa	por	los	apuntes	y	se	quedaba	a	tomar	café	tras	las	insistencias	de	mi	madre.	Pero	no	éramos	amigos. 


  Habíamos	llegado	al	común	acuerdo	de	los	deberes	luego	de	enterarnos	que	ambos	teníamos	problemas académicos	en	materias	que	el	otro	complementaba	a	la	perfección,	así	que	lo	nuestro	era	más	un	negocio y	me	gustaba	de	esa	manera,	yo	siempre	negociaba	con	todos. 


  Seguí	hasta	el	aula	de	pintura,	tomé	mi	habitual	asiento	y	esperé	a	que	Travis,	quien	siempre	iba	tarde	a todos	 lados,	 tomara	 su	 lugar	 delante	 de	 mí.	 Las	 cosas	 sucedían	 siempre	 de	 la	 misma	 manera	 y	 nuestra profesora	siempre	aparecía	media	hora	tarde,	así	que	todos	estaban	en	sus	móviles	y	luego	de	ver	que	mi único	amigo	en	mi	lista	de	“amigos	reales	que	no	querían	algo	a	cambio	de... ”	no	aparecería	pronto,	yo también	me	hice	de	mi	móvil	en	mano. 


  Tenía	 cinco	 notificaciones	 de	 filtros	 en	  Confiesalotodo,	 pero	 seguramente	 la	 foto	 del	 día	 ya	 tendría decenas	 de	 confesiones,	 porque	 a	 los	 chicos	 les	 gustaba	 postear	 temprano,	 como	 si	 se	 tratara	 del desayuno. 


  Los	filtros	eran	etiquetas	que	podía	seleccionar	para	enterarme	únicamente	de	mis	temas	de	interés.	Los revisé	y	me	encontré	con	cuatro	confesiones	de	amor,	aunque	ninguna	tenía	que	ver	conmigo,	pero	aun	así me	interesaban	porque	me	gustaba	el	romance.	Me	pregunté	de	qué	sería	el	quinto,	porque	mis	filtros	solo me	 daban	 notificaciones	 con	 palabras	 como:	 amor,	 amo,	 gusta,	 gustar,	 viral,	 risa,	 ridículo,	 muerte, asesiné,	herí,	maté,	Greta	(mi	nombre)	y	 Harry	Potter	(mi	saga	favorita). 


  Esperaba	 con	 ansias	 que	 fuera	 un	 vídeo	 viral,	 alguna	 confesión	 que	 me	 hiciera	 reírme,	 pero	 el	 filtro contenía	mi	nombre	y	la	palabra	 maté. 


  Yo	no	era	morbosa,	de	hecho,	los	filtros	relacionados	a	actos	agresivos	los	había	colocado	cuando	caí	en cuenta	 de	 que	  Confiesalotodo	 podía	 ser	 blanco	 de	 confesiones	 realmente	 serias	 y	 por	 seguridad	 debía tenerlo	bajo	control. 


  Fruncí	el	ceño,	confundida	y	esperando	que	se	tratara	de	una	broma	o	una	situación	de	contexto	diferente, pero	al	abrirlo	me	encontré	con	un	mensaje	perturbador	en	mi	perfil	privado,	algo	que	solo	yo	podría	ver. 


   “Greta,	quiero	confesarte	que	maté	a	alguien,	no	era	mi	intención	pero	sucedió”. 


  


  


  


  


  


  	


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  

  Capítulo	2. 


  	


  ¿Qué?	¿Por	qué	me	lo	confesaban	a	mí	directamente? 


   “Tal	vez	porque	soy	la	única	que	no	es	anónima” 	pensé. 


  Lo	cierto	es	que	al	crear	mi	usuario	para	 Confiesalotodo	nunca	se	me	ocurrió	ponerme	un	nombre	para ocultarme	 porque	 me	 decía	 que	 yo	 era	 un	 libro	 abierto,	 no	 tenía	 nada	 que	 esconder,	 además	 de	 que mantenerme	 en	 el	 anonimato	 podría	 traerme	 problemas	 cuando	 la	 gente	 necesitara	 respuestas. 


  Obviamente	nunca	pensé	que	dar	mi	nombre	real	me	colocaría	en	una	situación	así. 


  El	 usuario,  chicosiniestro21,	 no	 solo	 había	 dejado	 ese	 espeluznante	 mensaje,	 sino	 que	 también	 había agregado	ocho	más:


   No	sé	qué	hacer. 


   Ayuda,	por	favor. 


   ¿Debería	huir? 


   No	era	mi	intención. 


   Yo	no	quería	herir	a	nadie. 


   Pero	se	lo	buscó. 


   ¿Qué	hago? 


   Tal	vez	debería	desaparecer,	¿no? 


  Y	justo	observaba	el	aumento	de	las	confesiones	de	otros	usuarios	en	la	imagen	del	día	cuando	llegó	la profesora,	cerré	la	aplicación	pero	antes	pude	ver	como	se	asomaba	un	último	mensaje. 


   Greta,	por	favor,	ayúdame. 


  —Buen	día,	clase	—	saludó	la	mujer.	Llevaba	el	cabello	en	un	moño	desordenado,	una	de	sus	habituales faldas	largas	y	una	blusa	tejida,	siempre	me	parecía	tan	 hippie	—.	Hoy	vamos	a	hablar	del	cubismo,	así que	saquen	sus	reglas,	sus	pinceles	y	sus	lienzos	de	papel. 


  Me	giré	automáticamente	hacia	mi	bolsa	para	obtener	el	material,	tenía	un	cuaderno	de	lienzos	en	alguna parte	 y	 la	 regla	 me	 dio	 contra	 la	 mano,	 pero	 luego	 de	 rebuscar	 un	 par	 de	 veces	 me	 di	 cuenta	 que	 me faltaba	algo... 


  Travis	tenía	mis	pinceles. 


  ¿Dónde	 estaba	 ese	 chico?	 Jamás	 llegaba	 tan	 tarde	 como	 para	 que	 la	 profesora	 se	 presentara	 primero, siempre	era	impuntual,	pero	treinta	minutos	eran	simplemente	un	nuevo	récord. 


  Puse	lo	que	había	conseguido	sobre	la	banca	y	me	giré	hacia	Paty,	una	chica	diminuta	que	se	sentaba	a	mi costado. 


  —Oye,	Paty,	¿no	tendrás	un	pincel	extra? 


  —Ah	 sí,	 claro	 —	 dijo	 volviéndose	 hacia	 su	 mochila	 de	 dónde	 sacó	 dos,	 me	 los	 extendió	 con	 media sonrisa	y	volvió	a	lo	suyo	luego	de	que	los	tomara. 


  La	clase	se	pasó	entre	cubismo	y	una	anécdota	casual	de	nuestra	profesora	sobre	su	vida	universitaria años	atrás,	pero	siempre	era	así.	La	mujer	no	tenía	ni	idea	del	siglo	en	que	vivíamos	y	si	se	sabía	alguno de	 nuestros	 nombres	 o	 al	 menos	 el	 grado	 en	 el	 que	 estábamos,	 bueno,	 sería	 un	 milagro.	 Pero	 no	 la culpaba,	de	hecho,	era	bueno	empezar	con	su	relajada	y	desorganizada	clase	en	un	lunes	por	la	mañana. 


  Sin	 embargo,	 ese	 lunes	 no	 me	 pareció	 tan	 bueno,	 pues	 toda	 la	 clase	 solo	 sirvió	 para	 que	 mi	 mente divagara	sobre	los	mensajes	que	alguien	había	dejado	en	mi	muro.	Parecía	muy	alarmista. 


  Al	salir	de	clase	comencé	a	mirar	en	los	pasillos,	todos	aprovechaban	sus	recesos	para	dar	una	rápida visita	a	sus	teléfonos,	pero	yo	buscaba	por	la	cara	familiar	de	Travis	o	incluso	de	Francia,	su	hermana menor.	Misión	sin	éxito. 


  Caminé	 hacia	 el	 aula	 de	 historia	 y	 me	 topé	 de	 frente	 con	 Chris,	 estaba	 junto	 a	 uno	 de	 los	 casilleros


  cercanos	 al	 salón	 conversando	 con	 su	 exnovia	 Pamela,	 una	 chica	 linda	 de	 pómulos	 saltones	 que falsificaba	firmas	por	tickets	para	el	cine. 


  —Oye,	tú	—	me	detuvo	Chris	antes	de	entrar,	ambos	tomábamos	historia	en	el	mismo	horario. 


  —¿Sí? 


  —Me	estaba	preguntando	si	querías	ir	por	algo	de	comer	luego	de	la	escuela	—	ensanchó	su	sonrisa	con mucha	confianza	y	alzó	las	cejas	en	espera	de	mi	respuesta. 


  Miré	a	nuestro	alrededor	en	busca	de	alguna	cámara	filmando	por	mí,	pero	no	había	nadie	cerca,	incluso Pamela	se	había	ido	con	sus	amigas	al	otro	costado. 


  —¿Por	qué	quieres	comer	conmigo?	—	inquirí	con	desconfianza. 


  —Bueno,	hoy	por	la	mañana	me	dejaste	pensando	en	que	no	somos	amigos	aunque	me	pareces	agradable y	compartimos	tareas.	Y	me	dije:	 Chris,	¿por	qué	no	intentas	ser	amigo	de	Greta? 


  Admito	 que	 eso	 de	 alguna	 forma	 me	 pareció	 tierno	 e	 incluso	 gracioso,	 ya	 que	 casi	 podía	 imaginarlo hablando	consigo	mismo,	pero	decidí	anteponer	mis	sentimientos	de	confusión	a	los	de	ternura. 


  —No	 es	 necesario,	 quiero	 decir,	 yo	 intercambio	 cosas	 con	 muchas	 personas	 que	 no	 son	 mis	 amigos. 


  Incluso	hay	algunos	de	los	que	no	sé	el	nombre. 


  —Pero	yo	quisiera	ser	tu	amigo	—.	Aunque	su	sonrisa	me	parecía	tan	pícara	como	siempre,	había	algo	en sus	ojos	que	me	hizo	considerar	su	oferta	por	un	instante. 


  —Entonces,	¿quieres	que	seamos	amigos?	—	pregunté	aún	aturdida. 


  —Ajá	—	respondió	mientras	daba	un	rápido	vistazo	a	su	móvil. 


  Sabía	 que	 si	 lo	 rechazaba	 se	 sentiría	 mal	 y	 yo	 también,	 pero	 sobretodo	 sabía	 que	 si	 lo	 aceptaba	 en	 mi vida	como	un	amigo	me	desequilibraría	por	completo,	ya	que	yo	tenía	perfectamente	bien	definido	quién era	 qué	 en	 cada	 aspecto	 de	 mi	 vida	 y	 nunca	 había	 considerado	 a	 Chris	 algo	 más	 que	 un	 chico	 de	 mi escuela.	Aun	creyendo	que	era	una	muy	mala	idea,	me	convencí	con	el	irrefutable	hecho	de	que	no	podía alejar	a	todos,	en	especial	a	aquellos	que	querían	por	voluntad	propia	estar	cerca	de	mí	por	algo	más	que conveniencia. 


  —Está	bien,	te	veo	a	la	salida	—	dije	justo	antes	de	que	el	timbre	nos	picara	en	los	oídos. 


  Yo	me	senté	en	mi	lugar	de	siempre	y	Chris	hizo	lo	mismo,	de	hecho,	todo	fue	como	siempre	excepto	por el	 hecho	 de	 que	 él	 me	 miraba	 más	 de	 lo	 habitual.	 Traté	 de	 evitarlo,	 porque	 como	 le	 había	 dicho,	 no éramos	amigos.	No	todavía. 


  	


  Para	la	hora	del	almuerzo	no	había	ni	un	pequeño	rastro	de	Travis	o	Francia,	pero	no	me	preocupé	pues ellos	faltaban	algunas	veces,	en	especial	cuando	sus	padres	venían	a	la	ciudad	y	se	los	llevaban	a	dar	un paseo	en	compensación	por	los	meses	que	pasaban	fuera.	Así	que	desistí	de	buscarlos. 


  Me	senté	en	una	banca	a	comerme	una	barra	de	cereal	con	mi	celular	en	mano.	Revisé	mis	redes	sociales, le	dejé	un	comentario	a	una	foto	de	mi	hermano	donde	él	y	Ray,	su	mejor	amigo,	aparecían	ambos	con labial,	también	contesté	un	par	de	mensajes	y	entré	en	 Confiesalotodo. 


  El	 mensaje	 de	  chicosiniestro21	 seguía	 desconcertándome	 bastante,	 así	 que	 no	 tenía	 idea	 de	 qué responder.	 Miraba	 alrededor	 pensando	 en	 que	 cualquiera	 de	 mis	 compañeros	 podía	 ser	 un	 asesino	 y	 la piel	se	me	ponía	de	gallina. 


  ¿Quién	sería? 


  Estaba	 claro	 que	 me	 conocía	 y	 de	 ser	 así,	 bueno,	 le	 conocería	 también.	 Pero	 ¿quién	 en	 mi	 lista	 de conocidos	sería	capaz	de	asesinar? 


  “Tal	vez	no	es	más	que	una	broma	de	mal	gusto”	pensé. 


  Mi	celular	vibró	y	casi	lo	tiro	al	suelo	del	susto.	Todo	aquello	estaba	poniéndome	más	nerviosa	a	cada segundo. 


  Supongo	que	ninguno	de	nosotros	tiene	miedo	hasta	que	algo	amenaza	con	invadir	tu	espacio,	tu	rutina	y	tu tranquilidad.	Y	ese	mensaje	no	era	ninguna	amenaza,	no	todavía,	pero	podía	convertirse	en	algo	serio	que posteriormente	llevaría	a	una	situación	grave.	Tal	vez	yo	estaba	exagerando,	pero	tal	vez	hacía	bien. 


  Volví	mi	vista	a	la	pantalla. 


   Notificaciones. 


   Confiesalotodo:	un	filtro	te	ha	llegado	con	las	palabras	“Greta”	y	“gustas”. 


  Deslicé	el	dedo	por	la	pantalla. 


   “Oye,	Greta,	me	gustas	más	que	sacar	diez	en	la	tarea”. 


  ¿Qué?	Genial. 


  ¿Era	en	serio? 


  ¿Quién	de	mis	conocidos	era	capaz	de	asesinar	y	quién	era	capaz	de	gustar	de	mí? 


  ¿Y	por	qué	rayos	sucedía	todo	en	el	mismo	día? 


  Entonces	una	idea	cruzó	por	mi	mente,	fue	muy	fugaz	pero	coherente. 


  Tal	vez	aquello	se	trataba	únicamente	de	una	broma	de	mal	gusto.	Era	posible	que	alguna	persona	molesta por	un	cotilleo	se	estuviera	tomando	el	tiempo	necesario	para	hacerme	sentir	mal	con	mensajes	extraños que	desestabilizaban	mis	emociones. 


  Sí,	eso	debía	ser. 


  Igual	que	con	el	mensaje	de	 chicosiniestro21	no	respondí	y	decidí	continuar	mi	día,	haciendo	caso	omiso a	las	situaciones	tan	peculiares	que	estaban	rodeándome. 


  No	era	que	nadie	pudiera	gustar	de	mí	y	tampoco	era	que	yo	creyera	a	todos	a	mi	alrededor	unos	santos, pero	no	tenía	mucho	sentido	que	dos	mensajes	extraños	me	llegaran	el	mismo	día,	cuando	nunca	antes	me habían	mandado	nada	de	ese	tipo. 


  Casi	me	reí,	repitiéndome	que	no	iba	enserio. 


  


  

  Capítulo	3. 


  


  El	resto	de	la	escuela	pasó	sin	más	nuevas	notificaciones	y	después	vino	la	invitación	de	Chris,	que	fue de	lo	más	normal.	Jamás	creí	que	lo	diría,	pero	era	un	chico	realmente	amable,	agradable	y	centrado	en sus	objetivos,	además	de	ser	muy	inteligente.	Y	aunque	seguía	creyendo	que	aquello	de	que	me	hablara	no era	 más	 que	 un	 experimento	 social	 y	 una	 pésima	 idea,	 me	 gustó	 confirmar	 que	 no	 todos	 los	 chicos populares	eran	unos	descerebrados,	de	repente	dejó	de	parecerme	un	cliché. 


  Después	 de	 que	 comiéramos	 unas	 rebanadas	 de	 pizza,	 me	 acompañó	 hasta	 mi	 casa	 (que	 quedaba	 en	 el camino	a	la	suya)	y	me	dijo	que	tal	vez	debíamos	hacer	todo	aquello	una	vez	más	en	un	futuro	cercano. 


  —Ya	veremos,	Chris	—	dije	antes	de	entrar	a	mi	hogar. 


  Lo	escuché	reír	pero	no	lo	vi	marcharse,	porque	dentro	de	casa	todo	estaba	hecho	un	desastre	y	acaparó mi	atención	completamente. 


  —¡Greta!	¿Eres	tú? 


  Mi	hermano	corría	tras	Tom,	nuestro	pequeño	sobrino,	mientras	éste	deshacía	un	rollo	de	papel	por	las escaleras. 


  —¡Sí!	Soy	yo.	¿Qué	está	sucediendo	aquí?	—	pregunté	intentando	no	tropezar	con	las	sillas	y	los	vasos de	plástico	tirados	en	el	piso,	cual	fiesta	de	ebrios. 


  —Mamá	 me	 mandó	 un	 mensaje	 mientras	 estaba	 en	 la	 escuela,	 quería	 que	 pasara	 por	 Tom	 a	 su	 trabajo, 


  parece	que	Ben	está	en	la	ciudad	y	lo	primero	que	ha	hecho	es	encargar	a	su	hijo.	En	fin,	fui	por	el	niño para	que	mamá	pudiera	trabajar	en	paz,	pero	parece	ser	que	como	yo	lo	recordaba,	es	decir,	más	pequeño y	más	tranquilo,	ya	no	es.	Me	he	quedado	dormido	y	ha	hecho	esto	—	explicó	mi	hermano	mientras	con sus	manos	me	mostraba	el	desastre	ocasionado	por	el	pequeño	de	cinco	años. 


  —¿Te	quedaste	dormido	y	él	destrozó	nuestra	casa? 


  —Sí	—	hizo	una	pausa	—.	¡No	me	culpes! 


  —Pues	no	sé	a	quién	más	culpar.	Ingenia	algo	y	resuelve	esto.	Estaré	arriba,	tengo	cosas	por	hacer. 


  Abandoné	a	Bill	con	su	desastre.	Después	de	lo	extraño	que	había	estado	mi	día,	lo	que	menos	necesitaba era	encargarme	del	pequeño	diablo	que	había	traído	nuestro	hermano	mayor,	Ben,	quién	ya	no	vivía	en	la ciudad	pero	aparecía	de	vez	en	cuando	por	cuestiones	de	trabajo. 


  Sabía	 muy	 bien	 que	 aquello	 estaba	 mal,	 que	 de	 ser	 una	 auténtica	 buena	 hermana	 me	 habría	 quedado	 a ayudarlo,	 pero	 lo	 cierto	 es	 que	 yo	 no	 era	 muy	 buena,	 no	 me	 gustaban	 mucho	 los	 niños	 y	 realmente	 lo culpaba	de	todo	aquello.	¿Quién	deja	a	su	suerte	a	un	ser	de	cinco	años? 


  En	 mi	 habitación	 encendí	 la	 computadora	 sobre	 mi	 escritorio,	 dispuesta	 a	 descubrir	 quien	 rayos	 había estado	 haciendo	 de	 mi	 día	 un	 completo	 misterio.	 Maldije	 por	 un	 instante	 que	 todos	 los	 asuntos	 fuesen anónimos,	pero	conservé	la	calma	al	pensar	en	que	si	hacía	un	análisis	bien	detallado	de	los	perfiles	tal vez	 podía	 encontrar	 algo.	 Aún	 podía	 jurar	 que	 aquello	 solo	 era	 una	 estúpida	 broma,	 especialmente	 el asunto	del	asesinato,	pero	lo	mejor	era	asegurarme. 


  Comencé	 entrando	 en	  Confiesalotodo,	 donde	 tenía	 nada	 menos	 que	 cero	 notificaciones	 de	 filtros	 o novedades	que	me	interesaran. 


  ¿De	 verdad?	 ¿Simplemente	 hacían	 su	 desastre	 y	 huían?	 Detestaba	 que	 fuese	 así,	 sin	 embargo, comprobaba	mi	teoría	sobre	la	credibilidad.	Lo	habían	hecho	por	molestar. 


  Y	quería	creerlo. 


  Pero	entonces	me	encontré	con	un	mensaje	privado. 


   	


   “@chicosiniestro21:


   He	estado	esperando	por	más	de	seis	horas	a	tener	una	respuesta	tuya.	De	verdad	necesito	tu	ayuda. 


   Lo	que	hice	fue	una	estupidez,	un	accidente.	Y	te	conozco	Greta,	sé	que	eres	inteligente	y	también	he


   visto	tus	libros	de	criminología. 


   Ayúdame	por	favor. 


   Estoy	desesperado	y	no	tengo	idea	de	qué	hacer. 


   Por	 favor,	 deja	 de	 ignorarme.	 Y	 no	 pretendas	 que	 estás	 ocupada,	 porque	 sé	 que	 la	 pasas	 todo	 el


   tiempo	en	tu	celular	o	en	la	computadora. 


   Ya	no	sé	qué	hacer,	de	verdad	que	no.	Todo	lo	que	necesito	es	ayuda.” 


  


  Bien,	lo	tenía	que	admitir. 


  Miedo	era	todo	lo	que	sentía. 


  Alguien	 realmente	 había	 cometido	 un	 asesinato	 y,	 por	 si	 fuera	 poco,	 era	 alguien	 que	 en	 verdad	 me conocía.	¿Cómo	sabría	un	extraño	de	mis	libros	de	criminología? 


  Un	 escalofrío	 me	 recorrió	 la	 espalda	 y	 me	 quedé	 sobre	 mis	 manos	 pensando	 en	 cómo	 iba	 a	 resolver aquello.	 Sabía	 que	 no	 tenía	 que	 hacerlo,	 pero	 ¿qué	 sucedería	 si	 me	 negaba?	 ¿Y	 si	 era	 alguien	 que	 en verdad	me	importaba	ayudar? 


  Repasé	mentalmente	los	nombres	de	todas	aquellas	personas	que	podrían	saber	de	mis	libros	y	mi	gusto por	resolver	crímenes,	pero	solo	un	nombre	vino	a	mi	mente	y	no	me	gustó	para	nada. 


  Travis	Fletcher. 


  No,	no	podía	ser	él. 


  Travis	era	todo	excepto	un	asesino,	ni	perdiendo	todos	sus	estribos	haría	algo	como	eso. 


  Intenté	reacomodar	mis	ideas,	pensar	en	alguien	más	y	entonces	otro	mensaje	apareció. 


  


   “@chicosiniestro21:


   Gracias	por	ignorarme.	Puedo	verte	en	línea	y	sé	que	has	leído	mi	mensaje. 


   De	verdad	que	no	quería	que	fuera	de	este	modo,	pero	si	es	la	única	solución	para	mi	problema,	que


   así	sea. 


   Voy	a	involucrarte	y	me	encargaré	de	que	todo	apunte	a	ti.	Ahora	si	serás	capaz	de	encontrar	una


   solución.	¿No?” 


   	


  No,	definitivamente	ese	no	podía	ser	mi	mejor	amigo.	Entonces...	¿quién	era? 


  	


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  

  Capítulo	4. 


  


  Luego	 de	 que	 mi	 corazón	 dejara	 de	 galopar	 como	 caballo	 desbocado,	 decidí	 responder	 al	 mensaje de	 @chicosiniestro21,	todo	con	la	intención	de	no	salir	mal	parada	por	ignorarle. 


  


   " @SoporteTecnicoGreta:


   Bien,	chico,	seas	quien	seas	tienes	mi	atención.	¿Vale? 


   No	estaba	ignorándote. 


   Primero	creí	que	sería	la	broma	pesada	de	alguien	y	cuando	vi	que	ibas	enserio	me	quedé	pensando


   en	la	mejor	forma	de	resolver	esto." 


  


  Esperé	 al	 menos	 diez	 minutos,	 pero	 no	 hubo	 respuesta.	 Por	 un	 momento	 temí	 que	  quienquiera	 que estuviera	 del	 otro	 lado	 de	 todo	 el	 asunto	 ya	 me	 hubiera	 delatado	 como	 la	 culpable	 de	 un	 crimen.	 Pero entonces	se	abrió	una	ventana	de	chat. 


  	


   Chicosiniestro21:	 Entonces,	¿me	ayudarás? 


   SoporteTecnicoGreta:	Haré	todo	lo	que	esté	a	mi	alcance. 


   Chicosiniestro21:	 ¿Lo	juras? 


   SoporteTecnicoGreta:	Lo	juro. 


   Chicosiniestro21:	Bien.	Entonces,	¿cómo	se	supone	que	empiece? 


   SoporteTecnicoGreta:	Lo	primero	que	debes	hacer	es	deshacerte	del	cuerpo. 


   Chicosiniestro21:	 ¿Cómo	se	supone	que	haga	eso? 


   SoporteTecnicoGreta:	No	lo	sé,	bótalo	a	kilómetros,	escóndelo	bajo	tierra,	quémalo. 


   Chicosiniestro21:	¿Y	qué	se	supone	que	haré	cuando	la	gente	pregunte	por	él? 


   SoporteTecnicoGreta:	Mentir.	Di	que	no	sabes	nada	y	hazles	creer	que	desapareció. 


  


  En	mi	mente	no	lograba	concebir	que	yo,	Greta,	estuviera	ayudando	a	encubrir	el	crimen	de	alguien.	¿Era lo	 suficientemente	 buena	 como	 para	 que	 todo	 saliera	 bien?	 ¿Y	 si	 esa	 persona	 era	 descubierta	 y	 me delataba?	Ah	sí,	iría	a	la	cárcel. 


  Pensé	en	que	ni	siquiera	sabía	a	quién	ayudaba	o	quién	estaba	muerto. 


  


   Chicosiniestro21:	 Trataré	de	resolver	el	primer	paso.	Te	avisaré	cuando	esté	hecho	y	ya	me	dirás	qué es	lo	siguiente. 


   SoporteTecnicoGreta:	Bien.	Pero,	antes	de	que	te	vayas	¿puedo	preguntar	algo? 


   Chicosiniestro21:	 ¿Qué	cosa? 


   SoporteTecnicoGreta:	¿Quién	ha	muerto? 


   Chicosiniestro21:	 Si	te	lo	digo,	¿no	arruinaría	eso	el	plan	de	que	esté	desaparecido? 


   Chicosiniestro21	se	ha	desconectado. 


  


  Genial. 


  Ahora	no	sabría	nunca	quién	era	la	persona	muerta. 


  Me	recosté	sobre	mi	cama	dejando	salir	un	grito	de	frustración	y	entonces	mi	móvil	comenzó	a	sonar. 


  


   "Travis:


   ¿Apuntarías	los	deberes	de	la	semana	por	mí?	Estoy	viajando	a	la	casa	de	playa	y	no	vuelvo	hasta	el


   siguiente	lunes." 


  


  Muy	bien,	lo	que	me	faltaba,	que	repentinamente	mi	mejor	amigo	apareciera	en	forma	de	mensaje	de	texto para	 hacerme	 saber	 que	 estaría	 a	 millas	 de	 distancia	 y	 que	 además	 quería	 que	 me	 preocupara	 por	 sus deberes. 


  Aunque	 quería	 decirle	 que	 no	 me	 era	 posible,	 y	 contarle	 lo	 que	 sucedía	 mientras	 el	 vacacionaba improvisadamente,	le	respondí	que	lo	haría.	Al	final	seguía	siendo	mi	mejor	amigo	y	no	podía	ventilarle semejante	información	a	través	de	un	texto,	no	sólo	por	lo	impropio	que	eso	sería	sino	también	por	lo	que significaría	involucrarlo. 


  —Necesito	que	vayas	a	la	tienda	o	cuides	al	pequeño	demonio	—	dijo	mi	hermano,	abriendo	la	puerta	sin avisar	e	interrumpiendo	mi	burbuja	personal. 


  Pensé	en	discutirle	un	poco,	sobre	ir	a	algún	lado	y	sobre	su	abrupta	entrada,	pero	pensé	que	caminar	me haría	sentir	un	poco	mejor	y	no	me	sentía	con	ánimos	de	ponerme	pesada. 


  —Iré	a	la	tienda	—	contesté,	me	negaba	a	la	segunda	opción. 


  Me	puse	de	pie	y	tomé	el	billete	que	Bill	tenía	en	mano,	mientras	bajaba	las	escaleras	él	me	decía	lo	que necesitaba.	Para	cuando	salí	a	la	calle	había	memorizado	la	lista. 


  Caminé	hasta	el	supermercado	más	cercano	a	nuestra	casa,	ya	que	la	tienda	se	encontraba	cerrada,	tomé uno	de	sus	carros	de	autoservicio	y	me	adentré	en	el	lugar	en	busca	del	encargo. 


  En	mi	cabeza	los	sucesos	de	las	últimas	horas	estaban	moviéndose	con	destreza,	no	podía	simplemente ignorarlos	porque	aparecían	y	aparecían,	cada	vez	con	más	fuerza.	Me	frustraba	muchísimo	no	saber	qué era	 lo	 que	 ocurría	 realmente	 con	 el	 asesinato	 y	 la	 cuestión	 del	 admirador	 secreto	 me	 ponía	 muy incómoda.	 Tenía	 que	 empezar	 a	 pensar	 en	 alguna	 especie	 de	 plan	 para	 salir	 bien	 de	 aquello,	 pero	 era como	si	toda	mi	capacidad	mental	fuese	ocupada	por	esos	dos	usuarios	y	nada	más. 


  Cuando	me	acerqué	al	pasillo	de	cereales	pude	ver	al	fondo,	en	el	último	pasillo	a	Charlie,	un	compañero de	clase.	Charlie	no	era	conocido	por	ser	social	o	popular,	él	era	más	bien	el	chico	nervioso	y	tontuelo de	la	clase,	pero	era	amigo	cercano	de	la	familia	de	Travis,	así	que	nos	conocíamos. 


  Avancé	lentamente	para	saludarlo,	pero	él	caminó	a	prisa	en	dirección	hacia	las	cajas	de	cobro,	tenía	un paquete	de	bolsas	negras	en	la	mano	que	entregó	frenéticamente	a	la	chica	en	turno	y	le	soltó	el	dinero, tomó	su	compra	y	se	marchó,	dejando	a	la	chica	con	su	cambio	en	mano. 


  


  


  


  


  


  


  	


  


  

  Capítulo	5. 


  


  Tras	 el	 suceso	 extraño	 con	 Charlie,	 volví	 a	 casa,	 dejé	 el	 encargo	 en	 la	 encimera	 y	 me	 fui	 directa	 a	 mi habitación. 


  Y	no	supe	nada	de	nadie	hasta	la	mañana	siguiente. 


  Al	llegar	a	la	escuela,	me	di	cuenta	que	había	algo	diferente. 


  En	los	pasillos	había	muchos	panfletos	con	la	cara	de	Missy,	una	chica	extra-popular	de	último	grado	a	la que	todos	conocíamos.	Sobre	la	foto	de	su	cara,	en	mayúsculas	se	leía	 "DESAPARECIDA" 	y	por	debajo se	encontraba	la	información	de	sus	padres,	a	quienes	debíamos	llamar	si	sabíamos	algo	de	ella. 


  Observaba	esa	hoja	de	papel,	pensando	en	que...	No.	No	podría	ser	Missy. 


  El	timbre	sonó	y	cuando	todos	íbamos	apresurados	a	nuestras	clases,	fuimos	interrumpidos	y	fue	como	si nos	hubieran	presionado	el	botón	de	pausa. 


  —A	 todos	 los	 alumnos,	 atención	 por	 favor	 —	 habló	 la	 voz	 del	 director	 por	 el	 altavoz	 —.	 Como	 ya	 se habrán	enterado,	su	compañera	Missy	Crawford	se	encuentra	desaparecida.	Si	alguno	de	ustedes	tuviera algún	tipo	de	información	relevante	que	pudiera	ayudar,	por	favor,	no	duden	en	pasar	por	mi	oficina.	De verdad	es	primordial	que	podamos	encontrarla	antes	de	que	algo	grave	le	suceda.	Ahora,	continúen	con sus	clases.	Gracias. 


  Sin	darme	cuenta,	mis	pasos	me	encaminaron	hacia	el	pasillo	de	la	oficina	del	director	y	creo	que	habría seguido	en	esa	dirección	si	un	mensaje	de	 Confiesalotodo	no	me	hubiese	detenido. 


   Chicosiniestro21:	Ni	lo	pienses,	ve	a	tus	clases. 


  Miré	alrededor	de	mí,	esperando	encontrarme	con	alguien,	pero	ni	siquiera	Charlie	y	su	actitud	extraña	se encontraban	cerca.	Aún	con	eso,	me	regresé	a	mis	asuntos,	quería	decirle	a	alguien	lo	que	sabía	pero	no pensaba	lidiar	con	un	asesino	que	se	encontraba	en	la	escuela	siguiendo	mis	pasos,	debía	ser	una	buena alumna	pero	no	podría	serlo	si	yo	también	estaba	muerta. 


  Al	dar	la	vuelta	al	pasillo	donde	estaba	mi	casillero,	Chris	me	chocó	de	frente. 


  —Perdón	—	dijo	con	media	sonrisa	apenas	al	verme. 


  —Todo	bien,	no	te	preocupes. 


  —Oye,	ahora	que	te	veo,	me	preguntaba	si... 


  Saqué	la	libreta	de	historia	y	se	la	extendí,	pero	sorpresivamente	él	negó. 


  —Yo	mismo	he	hecho	esos	deberes,	gracias	por	la	confianza	—	explicó	con	cierto	tono	de	sarcasmo	en lo	último	—.	Pero	aun	así,	lo	que	me	preguntaba	era	si	te	gustaría	cenar	conmigo,	esta	noche. 


  —¿Cenar?	Bien,	sí,	supongo.	¿Te	puedo	confirmar	por	mensaje? 


  —Seguro. 


  Y	 entonces	 nos	 alejamos	 a	 lo	 nuestro,	 el	 timbre	 había	 sonado	 y	 ninguno	 de	 los	 dos	 solíamos	 ir	 tarde	 a clases. 


  Sentada	en	clase	de	español	mi	cabeza	no	dejaba	de	vagar	entre	las	invitaciones	de	Chris	y	la	amenaza de	 chicosiniestro21, 	todo	era	tan	extraño	de	repente. 


  Aunque	 cajitadechocolates	no	había	vuelto	a	enviarme	nada	más,	la	advertencia	de	 chicosiniestro21	 en el	pasillo	me	daba	escalofríos	y	la	insistencia	de	Chris	para	que	fuéramos	amigos	me	desequilibraba	más y	más	a	cada	instante. 


  Sobreviví	 a	 la	 primera	 mitad	 de	 la	 jornada	 escolar	 y	 para	 la	 hora	 del	 almuerzo,	 decidí	 que	 mejor	 me pasaría	por	la	biblioteca,	no	tenía	hambre	y	quería	averiguar	algunas	cosas. 


  Luego	de	pasar	mi	tarjeta,	tomé	una	computadora	para	ingresar	a	la	 Biografía	Juvenil,	una	sección	donde los	estudiantes	(especialmente	los	que	estaban	pagados	de	sí	mismos)	escribían	todo	sobre	sus	vidas.	A mí	me	gustaban	las	confesiones,	anónimas	y	seguras,	pero	leer	la	aburrida	vida	de	otros	no	era	lo	mío. 


  Sin	embargo,	sabía	que	Missy,	siendo	una	chica	popular	y	deseosa	de	ser	reconocida	24/7	había	puesto algo	ahí. 


  Búsqueda:	Missy	Crawford. 


  RESULTADOS	1. 


  Leí	rápidamente	todo	lo	que	estaba	escrito	en	el	archivo	de	Missy. 


  No	encontré	nada	relevante	hasta	que	leí	su	último	año. 


  Según	la	penúltima	actualización,	había	tenido	meses	intensos	de	Septiembre	a	Enero.	Un	periodo	que	la había	vuelto	aún	más	mencionada	por	los	pasillos. 


  En	Septiembre,	a	finales	del	mes,	se	le	vinculó	sentimentalmente	con	Charlie	Becket,	el	amigo	de	Travis. 


   “¿Qué	haría	ella	con	un	tontuelo	así?” 	pensé.	Missy	no	era	clasista	y	Charlie	no	era	un	cero,	pero	ella solo	solía	salir	con	chicos	guapísimos,	extra	conocidos	y	muy	ricos,	características	con	las	que	el	amigo de	los	Fletcher	no	cumplía. 


  Después,	 en	 Octubre,	 poco	 antes	 de	 Halloween,	 su	 novio	 la	 agredió	 físicamente.	 Y	 eso	 lo	 recordaba, pues	 todos	 vimos	 el	 moretón	 en	 su	 brazo,	 que	 ella	 trataba	 de	 minimizar	 diciendo	 que	 se	 había	 herido practicando	gimnasia.	Nadie	le	creyó	y	fue	eso	precisamente	lo	que	la	llevó	a	acabar	con	esa	relación. 


  Resulta	que	a	los	populares	les	gusta	ser	el	tema	de	conversación	siempre	que	éste	no	les	haga	sentirse humillados	y	Missy	prefería	mantener	intacta	su	reputación	antes	que	su	relación	tóxica. 


  Más	adelante,	en	la	fiesta	de	acción	de	gracias,	plantó	a	sus	padres	por	ir	a	la	casa	de	Tim,	un	amigo	muy cercano	 de	 Chris.	 Terminaron	 durmiendo	 juntos	 y	 posteriormente	 comenzaron	 una	 relación.	 La	 escuela entera	se	enteró	de	eso,	pues	nada	puede	ser	un	secreto	si	eres	alguien	como	Missy	Crawford. 


  Y	luego	todo	estuvo	bien,	hasta	mediados	de	Enero,	cuando	Tim	publicó	en	su	 Facebook	que	Missy	era una	chica	fácil	y	rompió	todo	vínculo	de	amistad	con	Chris. 


  Genial. 


  La	última	actualización	en	el	archivo	ponía	 DESAPARECIDA. 


  Ni	 siquiera	 reparé	 en	 lo	 rápidos	 que	 eran	 para	 actualizar	 esas	 biografías	 como	 si	 se	 tratara	 de	 la mismísima	  Beyoncé	 y	 no	 reparé	 en	 ello	 porque	 estaba	 analizando	 esa	 información.	 Si	 Missy	 era	 la víctima	de	muerte	de 	chicosiniestro21,	todos	los	involucrados	en	sus	meses	intensos	eran	sospechosos. 


  Pero	¿quién	era	el	más?	Fuera	quien	fuera,	¿cómo	sabía	de	mí?	¿O	de	mis	libros?	¿Y	por	qué	yo? 


  Las	 preguntas	 me	 mareaban,	 pero	 dos	 cosas	 se	 sentían	 más	 seguras	 a	 medida	 que	 el	 tiempo	 avanzaba, Missy	Crawford	podía	estar	muerta	y	yo	no	podía	seguir	confiando	en	Chris. 


  Tomé	una	gran	bocanada	de	aire	antes	de	prestar	atención	a	mi	celular,	con	una	notificación	nueva. 


   Cajitadechocolates:	 No	hace	mucho	que	te	vi	y	ya	estoy	extrañándote.	Me	gustas	tanto. 


  Deseé	 ser	 millonaria,	 porque	 solo	 así	 podría	 lanzar	 mi	 móvil	 al	 suelo	 de	 la	 frustración	 sin	 que	 eso afectara	mi	bolsillo,	pero	como	ese	deseo	no	se	cumpliría	pronto,	solo	pude	bufar. 


  


  


  

  Capítulo	6. 


  


  Acepté	 salir	 con	 Chris	 porque	 necesitaba	 información,	 no	 era	 que	 de	 repente	 me	 sintiera	 una investigadora	del	FBI	ni	nada	por	el	estilo,	pero	si	quería	salir	intacta	de	esa	situación	tenía	que	empezar a	pensar	como	una	chica	que	deseaba	con	fuerzas	salvarse.	Sin	embargo,	no	obtuve	absolutamente	nada más	que	no	fuera	una	cita	llena	de	respuestas	vacías	y	sin	sentido. 


  Chris	dijo	que	conocía	a	Charlie	porque	tomaban	clases	de	música	por	la	tarde,	pero	que	no	era	la	gran cosa.	También	negó	que	su	relación	con	Missy	fuese	tan	seria	como	las	personas	pensaban	y	aceptó	que lo	entristecía	su	desaparición,	pero	que	no	eran	tan	cercanos	como	se	creía.	Fuera	de	eso,	cambiaba	el tema	y	divagaba	en	asuntos	sin	sentido,	contaba	chistes	y	se	negaba	a	dejarme	saber	algo	más. 


  Así	que	la	 “cita” 	resultó	para	mí	en	un	fallido	plan.	Y	todo	empeoró	cuando	Chris	me	dejó	en	casa,	pues corrí	directa	a	mi	computadora	con	la	esperanza	de	obtener	más	mensajes	o	pistas. 


  Nada. 


  De	un	segundo	a	otro	me	sentí	en	el	punto	flojo	de	la	situación.	No	tenía	información	real	o	consistente, no	tenía	nada	para	avanzar	y	era	como	si	 chicosiniestro21	hubiera	desaparecido.	Sí,	apenas	era	martes	y todo	el	asunto	llevaba	menos	de	dos	días,	pero	si	estábamos	trabajando	juntos,	¿no	sé	suponía	que	fuera más	informativo? 


  Pues	no.	Y	desapareció	por	el	resto	de	la	semana. 


  Curiosamente,  cajitadechocolates	 no	 y	 la	 actitud	 positiva,	 amigable	 y	 entusiasta	 de	 Chris	 tampoco.	 El usuario	 cursi	 no	 paraba	 de	 enviarme	 mensajes	 donde	 me	 daba	 los	 buenos	 días,	 también	 me	 mandaba frases	románticas	y	me	hablaba	de	lo	mucho	que	yo	le	gustaba.	Chris,	por	su	parte,	me	acompañaba	a	mis clases,	se	interesaba	por	mí	e	incluso	se	atrevió	a	comer	conmigo	a	la	hora	del	almuerzo	el	jueves. 


  Entre	las	extrañas	cursilerías,	el	interés	casi	exagerado	de	Chris	y	la	desaparición	repentina	del	asesino que	 me	 acechaba,	 yo	 no	 podía	 dormir.	 Tal	 vez	 otra	 persona	 se	 habría	 sentido	 aliviada	 de	 no	 tener	 que lidiar	 más	 con	 un	 acosador	 terroríficamente	 anónimo,	 quizá	 la	 ausencia	 de	  chicosiniestro21	 era	 más positiva	 de	 lo	 que	 yo	 podía	 percibir,	 pero	 lo	 cierto	 es	 que	 yo	 me	 sentía	 incomoda	 sin	 tener	 nuevas noticias	y	no	tanto	porque	deseara	tenerlas,	sino	porque	me	inquietaba	que	de	repente	hubiera	decidido que	seguiría	sin	mí	para	luego	involucrarme.	Al	final	había	mensajes	con	mi	nombre	donde	yo	le	daba	un consejo	para	encubrir	un	cadáver	y	eso	me	colocaba	como	una	cómplice. 


  Traté	 de	 no	 exagerar	 la	 situación	 y	 me	 dije	 que	 si	 para	 el	 sábado	 no	 obtenía	 nada,	 iría	 directa	 al departamento	de	policía	y	les	contaría	absolutamente	todo. 


  Entonces	recibí	un	mensaje	el	viernes	por	la	mañana. 


  


   Chicosinestro21:	 Fue	difícil	deshacerme	del	cuerpo,	pero	lo	hice.	¿Qué	sigue	ahora? 


  


  Eso	 me	 desconcertó	 por	 completo,	 ya	 que	 realmente	 esperaba	 que	 no	 volviera	 a	 aparecer.	 Además,	 si decía	 que	 había	 botado	 a	 la	 persona	 asesinada,	 eso	 solo	 podía	 significar	 que	 iba	 enserio	 con	 todo	 el asunto.	 Dudé	 por	 un	 segundo	 de	 responderle,	 ya	 no	 quería	 seguir	 con	 aquello,	 estaba	 asustada	 y	 muy estresada,	pero	al	recordar	que	la	última	vez	no	me	había	resultado	favorable	ignorarlo,	me	dije	que	no tenía	más	opción	que	proseguir	con	mi	tarea	de	ser	su	cómplice.	Y	solo	esperaba	porque	se	presentara	la oportunidad	de	verlo	fallar	para	correr	y	contárselo	todo	a	una	autoridad. 


  


   SoporteTécnicoGreta:	 Deshazte	 de	 la	 evidencia,	 en	 especial	 del	 arma	 homicida.	 Quita	 las	 huellas	 y restos	de	ADN	que	puedan	involucrarte.	Si	puedes	botarlo	todo	en	un	lugar	lejos	de	aquí	o	en	algún río,	será	lo	mejor. 


  


  Cerré	la	portátil	y	me	fui	a	la	escuela	con	una	sensación	de	náusea	que	prometía	no	abandonarme	pronto. 


  Mientras	iba	en	el	auto	con	Bill,	quién	me	dijo	que	le	parecía	que	yo	estaba	actuando	muy	extraño,	me sentí	aún	más	mareada	y	con	muchas	ganas	de	vomitar,	me	asqueaba	demasiado	pensar	en	lo	que	estaba haciendo	y	en	como	eso	me	convertía	en	una	cobarde.	No	estaba	deseosa	de	estar	en	clases,	pero	prefería concentrarme	en	operaciones	y	escritos	antes	que	estar	mirando	mis	notificaciones	todo	el	tiempo.	Sentía que	colapsaría	de	un	segundo	a	otro	y	no	tenía	a	nadie	a	quien	contarle,	así	que	todo	aquello	me	comía lentamente	al	ir	sentada	de	copiloto. 


  Para	calmarlo,	le	mentí	diciendo	que	tenía	muchos	deberes,	él	solo	torció	el	gesto	y	fingió	que	me	creía. 


  Nos	 separamos	 antes	 de	 llegar	 a	 la	 puerta,	 él	 se	 fue	 a	 su	 asunto	 y	 yo	 me	 adentré	 sola	 en	 el	 mar	 de personas	 que	 no	 tenían	 ni	 idea	 de	 mi	 situación.	 Al	 entrar	 a	 la	 construcción	 escolar	 un	 par	 de	 manos familiares	me	cubrieron	los	ojos	y	sabía	perfectamente	que	le	pertenecían	a	Travis,	pero	¿no	se	suponía que	estaba	fuera? 


  —¿Qué	haces	aquí?	—	pregunté	sorprendida	cuando	estuvo	frente	a	mí. 


  —También	me	alegra	verte	—	dijo	sarcásticamente. 


  —Por	supuesto	me	alegra	verte,	pero,	no	te	esperaba. 


  —Bueno,	yo	simplemente	extrañaba	estar	por	aquí	y	mis	padres	decidieron	volver	antes. 


  —Genial,	porque	tengo	mucho	que	contarte. 


  Travis	puso	una	cara	de	confusión	y	me	pidió	que	le	contara	aquello,	pero	no	se	lo	conté	de	inmediato porque	 teníamos	 clases	 y	 era	 una	 historia	 larga.	 Él	 se	 mantuvo	 de	 acuerdo	 con	 esperar	 y	 a	 la	 hora	 del almuerzo	lo	hice	entrar	a	un	aula	vacía,	lo	senté	en	una	banca,	me	puse	frente	a	él	y	comencé	a	decirle todo. 


  Le	hablé	de	los	mensajes,	de	la	extraña	actitud	de	Charlie,	de	que	estaba	ayudando	a	un	asesino,	de	la investigación	sobre	Missy	e	incluso	le	hablé	de	mis	citas	con	Chris. 


  —Espera,	¿has	salido	con	Chris? 


  —¿Te	cuento	que	un	asesino	me	está	amenazando	y	solo	reparas	en	mis	citas	con	Chris? 


  —Perdón,	es	solo	que,	bueno,	eso,	es	nuevo	—	dijo	haciendo	una	mueca. 


  —Sí,	pero,	no	sé,	tal	vez	le	gusto	—	acepté	ruborizándome	y	recordando	a	 cajitadechocolates,	Chris	era un	buen	candidato,	¿no?	Me	di	una	cachetada	mental	al	recordar	que	no	podía	confiar	en	él	pero	lo	cierto era	que	desde	que	recibí	el	primer	mensaje	de	mi	admirador	no	me	había	puesto	a	analizar	quién	sería. 


  La	 verdad	 es	 que	 me	 intrigaba	 más	 saber	 sobre	 un	 asesino	 suelto,	 pero	 sin	 darle	 muchas	 vueltas	 me parecía	 obvio	 que	 podía	 ser	 Chris,	 en	 especial	 luego	 de	 los	 últimos	 días.	 Aunque	 también	 podía	 estar jugando	conmigo	y	distrayéndome	para	que	no	lo	delatara	como	un	desalmado	homicida. 


  —Podría	ser,	pero	ve	con	cuidado	si	está	en	tu	lista	de	sospechosos	sobre	el	otro	tema	—	habló	luego	de un	minuto	restándole	importancia	—.	Aparte,	sea	quien	sea	el	asesino,	creo	que	deberías	contarle	a	algún adulto.	Solo	piénsalo	de	este	modo:	si	fue	un	accidente,	quiere	decir	que	no	es	desalmado,	está	asustado y	no	sabe	qué	hacer,	necesita	tu	ayuda	pero	no	va	a	herir	a	nadie	más	si	le	cuentas	a	alguien.	Además,	no puede	involucrarte	si	tú	misma	dices	la	verdad	—	se	alzó	de	hombros. 


  Pensé	 por	 un	 momento	 en	 sus	 palabras.	 Tenía	 razón,	 en	 todo.	 Quienquiera	 que	 hubiera	 cometido	 aquel crimen	tenía	que	ser	un	adolescente	asustado	que	debía	pagar	por	su	arranque	repentino	de	ira	o	por	su torpeza,	no	era	un	asesino	a	sangre	fría	y	no	se	atrevería	a	hacer	nada	más,	lo	único	que	quería	era	que	la pesadilla	terminara,	igual	que	yo. 


  —Por	este	tipo	de	consejos	es	que	te	necesito	aquí. 


  Travis	sonrió. 


  —Lo	sé,	soy	el	mejor	de	los	amigos	y	en	recompensa,	deberías	dejarme	ir	a	comer. 


  Asentí. 


  Ambos	 salimos	 de	 camino	 hacia	 la	 cafetería,	 entramos	 y	 fuimos	 directos	 a	 la	 fila	 que	 ya	 no	 estaba	 tan poblada	como	lo	habría	estado	al	principio	del	receso.	Estaba	parada	delante	de	mi	mejor	amigo	cuando algo	captó	mi	mirada,	Charlie	lloraba	mientras	Francia,	la	hermana	de	Travis,	lo	consolaba. 


  


  	


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  

  Capítulo	7. 


  


  Travis	se	dio	cuenta	de	que	los	miraba	atentamente,	pero	no	dijo	nada,	solo	me	tomó	del	brazo	evitando que	fuera	hacia	ellos. 


  —No	estás	segura	y	si	es	lo	que	tú	piensas,	podrías	empeorarlo	—	hizo	una	pausa	—.	Además,	puede	que él	esté	llorando	porque	Missy	desapareció,	y	a	él	le	gusta	demasiado	esa	chica. 


  —¿Qué	hay	de	las	bolsas?	—	pregunté	en	su	oído. 


  —Escucha,	 Greta,	 primero	 tenemos	 que	 unir	 los	 hilos	 y	 luego	 vendrán	 las	 respuestas	 a	 todas	 las preguntas	—	me	miró	fijamente	—.	Y	me	gustaría	mantener	a	mi	hermana	fuera	de	esto. 


  Bufé	con	sutileza	y	volteé	al	frente,	decidida	a	tomar	mi	almuerzo,	estaba	muy	cansada	de	todo	aquello	y la	calma	de	Travis	para	resolverlo	todo	me	comenzaba	a	frustrar.	Sin	embargo,	dentro	de	mí	sabía	que	él era	mucho	más	prudente	y	elocuente	que	yo,	así	que	no	hice	un	gran	lío	por	aquello.	Además,	él	era	la única	persona	en	la	que	yo	decidí	que	podía	confiar. 


  De	un	segundo	a	otro,	como	un	flash,	los	libros	de	criminología	volvieron	a	mi	mente. 


  —Travis,	¿Francia	sabe	que	me	gusta	la	criminología? 


  —¿Qué?	Sí,	¿recuerdas	cuando	me	prestaste	esos	dos	sobre	escenas	del	crimen?	—	Yo	asentí	—.	Ella preguntó	en	el	auto	por	ellos.	Así	que	sí.	¿Por? 


  Arrugué	la	nariz. 


  —Simple	curiosidad	—	sonreí	en	una	mueca	que	pareció	más	un	quejido	de	dolor,	pero	Travis	se	volvió a	su	móvil	y	no	se	dio	cuenta	de	ello,	lo	que	me	pareció	apropiado	pues	ahora	mi	mente	no	solo	pensaba en	Charlie	asesinando	a	alguien,	sino	también	en	la	menor	de	los	Fletcher,	Francia.	Ella	definitivamente no	se	quedaría	fuera	de	esto,	al	menos	no	en	mi	cabeza.	El	único	problema	era	que	si	la	ponía	en	mi	lista de	sospechosos,	tendría	que	encontrar	el	motivo. 


  Y	esa	era	la	cuestión	con	Charlie	e	incluso	con	Chris,	ellos	perfectamente	podían	ser	 chicosiniestro21	y haber	matado	a	Missy,	en	especial	porque	los	hombres	son	muy	temperamentales	en	cuestiones	de	ira	y pudieron	 haber	 flaqueado	 en	 un	 instante	 de	 enojo.	 Mi	 teoría	 tenía	 que	 ver	 con	 Missy	 rechazándolos	 o haciéndoles	una	mala	jugada	amorosa.	Pero	¿cuál	sería	el	motivo	de	Francia	como	sospechosa? 


  La	hora	del	almuerzo	se	me	fue	en	picotear	un	pedazo	de	manzana	hasta	convertirlo	en	papilla	y	en	darle vueltas	a	una	salchicha,	mi	mente	estaba	concentrada	totalmente	en	lo	que	ocurría	con	 Confiesalotodo	  y con	 Crawford.	 La	 chica	 ya	 llevaba	 tres	 días	 desaparecida	 y,	 según	 los	 rumores	 de	 pasillo,	 nadie	 había dado	información	relevante	sobre	su	paradero,	lo	que	solo	me	hacía	temer	más	por	su	vida,	eso	si	seguía viva,	cosa	que	dudaba	mucho,	pues	mi	informante	juraba	haberse	deshecho	de	su	persona. 


  Salí	del	comedor	sin	esperar	a	que	Travis	me	siguiera,	pues	Charlie	se	había	acercado	a	nuestra	mesa	y le	había	pedido	hablar	con	él.	Decidí	que	dejarlos	conversar	solos	era	lo	más	apropiado,	especialmente si	alguna	de	mis	sospechas	era	remotamente	verdadera.	Yo	podía	llegar	a	ser	muy	intensa	cuando	me	lo proponía	y	provocar	a	Becket	era	lo	que	menos	me	ayudaría,	había	entendido	que	este	juego	tendría	que ver	mucho	con	como	utilizaba	mi	paciencia. 


  Me	dirigí	a	una	de	las	pocas	clases	donde	no	compartía	tiempo	con	mi	mejor	amigo,	trigonometría.	Para mi	mala	suerte	la	compartía	con	Chris,	quien	había	insistido	con	fervor	en	sentarse	cerca	de	mí,	hablarme y	congeniar	más	conmigo. 


  —¡Greta!	¿Soy	yo	o	te	ves	más	guapa	hoy?	—	bromeó	cuando	estuvo	frente	a	mí. 


  —Lo	cierto	es	que	hoy	me	siento	del	asco	—	respondí	amargamente,	y	no	mentía	al	respecto. 


  —Wow,	 tranquila	 —	 dijo	 alzando	 ambas	 manos	 a	 modo	 de	 defensa,	 aunque	 yo	 ni	 siquiera	 le	 había agredido	—.	¿Y	eso	por	qué? 


  —La	vida	es	terrible	cuando	guardas	secretos,	es	todo	lo	que	diré	—	bufé	y	me	encaminé	a	mi	silla. 


  —¿Te	gusta	Travis?	¿Ese	es	tu	secreto?	—	preguntó	con	una	mueca. 


  —¿Qué?	¡No!	Esto	no	tiene	que	ver	con	él	—	me	reí. 


  —Oh,	bien.	Pues	si	hay	algo	en	lo	que	pueda	ayudarte…


  Me	 quedé	 pensándolo	 y	 fue	 cuando	 nuestro	 profesor	 entró.	 Era	 un	 hombre	 silencioso,	 pero	 por	 alguna


  razón	 todos	 nos	 dábamos	 cuenta	 de	 su	 presencia	 tan	 pronto	 como	 sucedía.	 Llevaba	 su	 maletín,	 como siempre,	pero	tenía	cara	de	consternación	mientras	se	aferraba	a	éste.	Parecía	ausente	y	él	jamás	era	así, era	más	del	tipo	enérgico,	atento	y	gruñón. 


  Y	el	resto	de	la	clase	lo	pasó	igual,	ausente,	y	nadie	pareció	darse	cuenta,	excepto	yo. 


  Antes	de	seguir	con	mi	horario	de	viernes	me	acerqué	a	mi	profesor,	el	señor	Díaz. 


  —¿Está	usted	bien,	señor?	Lo	noté	un	poco	distraído	el	día	de	hoy	—	comenté	con	suavidad,	tratando	de sonar	lo	más	prudente	posible. 


  —Oh,	hola,	Greta.	Bueno,	yo	estoy	bien,	pero	efectivamente	mi	mente	no	está	aquí	el	día	de	hoy	—	me explicó	entre	suspiros,	frunció	el	ceño	como	si	analizara	sus	palabras	y	luego	negó	—.	Pero	no	merece	la pena	que	tú	te	preocupes	también. 


  —Bien	—	decidí	que	me	marcharía	pero	justo	antes	de	avanzar	me	giré	—.	Si	hay	algo	que	pueda	hacer por	ayudar…


  El	profesor	Díaz	arrugó	la	nariz	y	ladeó	un	poco	la	cabeza,	analizando	lo	que	yo	estaba	diciendo,	hacía ese	mismo	gesto	cuando	nos	presentaba	un	problema	y	nos	observaba	para	ver	como	lo	resolvíamos. 


  —Pues,	ahora	que	lo	mencionas	—	me	interrumpió	sutilmente	—.	¿Conoces	a	Ronan	Fleming? 


  Lo	 medité	 antes	 de	 responder,	 su	 nombre	 me	 parecía	 familiar	 pero	 no	 lograba	 conectarlo	 a	 un	 rostro. 


  Estuve	alrededor	de	un	minuto	tratando	de	obligar	a	mis	neuronas	a	hacer	sinapsis,	pero	no	lo	conseguí. 


  —¿Es	de	aquí	de	la	escuela?	—	tanteé. 


  —Sí,	parte	del	periódico	escolar. 


  Eso	hizo	que	un	interruptor	se	encendiera,	como	un	foco	iluminando	mi	cabeza	y	todos	mis	pensamientos. 


  —Claro,	el	chico	de	los	chistes	—	afirmé. 


  El	profesor	Díaz	asintió. 


  —¿Podrías	avisarme	si	sabes	o	escuchas	algo	sobre	él? 


  —¿También	 ha	 desaparecido?	 —	 Traté	 de	 adivinar	 y	 él	 confirmó	 mis	 sospechas	 —.	 ¿Cuándo?	 ¿Saben algo? 


  —No	y	el	director	se	niega	a	divulgarlo,	no	quiere	causar	un	caos. 


  —Profesor,	pero	si	la	gente	está	desapareciendo,	¿no	creen	conveniente	advertir	en	lugar	de	hacer	como que	nada	ocurre? 


  —Es	lo	mismo	que	yo	he	sugerido,	Greta. 


  El	tono	de	sus	palabras,	como	si	estuviera	lleno	de	resignación,	me	hizo	pensar	que	nuestra	conversación concluía	en	ese	instante,	así	que	hice	mi	salida	sin	decir	nada	más.	Estaba	a	punto	de	comenzar	a	crear conjeturas,	cuando	Chris	se	plantó	frente	a	mí,	cosa	que	comenzaba	a	hacérsele	una	muy	mala	costumbre. 


  —Tú,	yo,	fiesta	en	casa	de	Garrett	mañana	por	la	noche.	¿Qué	dices? 


  —Ahora	no,	Chris. 


  —Oh,	vamos,	Greta.	Te	juro	que	será	divertido	—	me	animó,	claro	que	sin	éxito,	estaba	tan	abrumada por	todo	lo	ocurrido	que	pocas	cosas	conseguirían	animarme. 


  —No	me	gustan	esas	fiestas,	las	aborrezco	—	aseguré. 


  —Eso	es	porque	nunca	has	estado	en	una	fiesta	conmigo	—	afirmó	con	una	sonrisa	coqueta. 


  Me	debatí	un	minuto,	pensando	en	que	quizás	una	fiesta	y	un	Chris	alcoholizado	podían	ser	la	salida	de todo	el	embrollo.	Él	me	diría	lo	que	sabía	cuándo	estuviera	relajado	y	si	eso	no	sucedía,	entonces	podía husmear	 entre	 las	 conversaciones	 de	 otros.	 Además,	 necesitaba	 averiguar	 si	 alguien	 conocía	 a	 Ronan Fleming,	lo	que	requería	de	la	mayor	cantidad	de	personas	a	las	cuales	preguntarles. 


  —Está	bien,	pero	solo	iré	un	rato	—	advertí. 


  —Pagaría	 incluso	 por	 un	 minuto	 contigo	 —	 murmuró	 rápidamente	 antes	 de	 desaparecer	 de	 mi	 vista, dejándome	con	una	sensación	extraña	que	combinaba	mariposas	con	duda. 


  Si	Chris	resultaba	ser	 chicosiniestro21	yo	terminaría	terriblemente	decepcionada	de	él	y	su	encanto. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  

  Capítulo	8. 


  	


  Luego	de	aceptar	ir	a	la	fiesta,	el	resto	del	viernes	fue	normal	dentro	de	lo	que	podía	considerarse	así. 


  Excepto	por	un	comentario	de	pasillo	que	había	realizado	Pamela,	la	ex	novia	de	Chris. 


  —No	digo	que	me	gustaría	que	ella	estuviera	muerta,	sólo	digo	que	me	alegra	que	esté	desaparecida.	¿No creen	que	así	todo	es	más	ameno?	—	comentó	y	luego	se	echó	a	reír,	su	séquito	de	amigas	la	corearon, pero	a	mí	me	dio	un	escalofrío	escucharla. 


  ¿Cómo	 podía	 alguien	 alegrarse	 por	 la	 desaparición	 de	 Missy?	 Ella	 ni	 siquiera	 era	 la	 típica	 popular hostigadora,	era	amable	y	considerada.	Me	dije	que	tal	vez	a	Pamela	le	alegraba	aquello	por	los	rumores que	 corrían	 sobre	 Missy	 saliendo	 con	 Chris,	 ya	 que	 cabía	 la	 posibilidad	 de	 que	 siguiera	 interesada	 en recuperarlo	 y	 con	 Crawford	 en	  quién	 sabe	 dónde	 el	 camino	 quedaba	 libre.	 Pero	 incluso	 con	 ese argumento	para	justificarla,	su	repentina	alegría	ante	la	tragedia	me	pareció	sospechosa	y	cruel. 


  Agregué	 su	 nombre	 a	 mi	 lista	 de	 sospechosos,	 la	 cual	 solo	 seguía	 creciendo	 de	 forma	 desmedida	 y perturbadora. 


  Al	llegar	a	casa	apunté	en	las	notas	de	mi	celular	todos	los	nombres	que	tenía	que	descartar	para	llegar	al responsable.	 Charlie	 Becket	 (quien	 había	 estado	 vinculado	 a	 Missy),	 Tim	 (su	 exnovio,	 quien	 la	 había llamado	una	chica	fácil),	Chris	(con	quien	Tim	tuvo	problemas	a	causa	de	Missy),	Pamela	(la	exnovia	de Chris,	 que	 se	 alegraba	 por	 la	 desaparición)	 y	 Francia	 Fletcher	 (sabía	 de	 mis	 libros	 de	 criminología aunque	no	tenía	ningún	motivo).	Cuando	me	di	cuenta	de	que	la	lista	era	tan	vaga	como	precisa,	llegué	a una	 segunda	 conclusión:	 tal	 vez	 se	 trataba	 de	 un	 trabajo	 en	 equipo.	 Y	 eso	 solo	 hizo	 que	 mi	 cabeza	 se confundiera	 más,	 porque	 no	 solo	 era	 algo	 más	 complejo,	 sino	 que	 también	 tenía	 que	 definir	 como encajaba	un	chico	casi	desconocido. 


  


  El	sábado	por	la	mañana	desperté	tarde	y	realicé	mi	rutina	normal:	desayunar,	ducharme,	hacer	labores domésticas,	 comer	 y	 leer.	 Pero	 por	 la	 mañana,	 entre	 despertar	 y	 desayunar,	 no	 fui	 capaz	 de	 actualizar Confiesalotodo,	tal	vez	estaba	volviéndome	loca	o	tal	vez	aquello	me	tenía	muy	sensible,	pero	no	podía ver	 mi	 sitio	 como	 solía	 hacerlo	 una	 semana	 atrás,	 ya	 no	 me	 daba	 orgullo	 y	 tampoco	 confianza	 o seguridad,	 me	 sentía	 vigilada,	 agredida	 y	 temerosa.	 Sabía	 que	 si	 no	 lo	 actualizaba	 las	 personas colapsarían	al	darse	cuenta	y	me	enviarían	mensajes	sin	parar,	pero	no	pude	decidir	si	eso	era	peor	que	ir en	contra	de	mi	voluntad. 


  Cuando	eran	las	tres	de	la	tarde	le	envié	un	mensaje	de	texto	a	mi	mamá	para	pedirle	permiso	para	asistir a	la	fiesta	y	ella	no	se	negó,	aunque	nunca	se	negaba	a	ningún	permiso	que	proviniera	de	Bill	o	de	mí,	ya que	los	dos	éramos	muy	poco	empáticos	con	las	reuniones	sociales	fuera	de	casa	y	para	ella	era	un	logro que	tomáramos	la	iniciativa	de	hacer	algo	más	que	leer	(en	mi	caso)	o	jugar	videojuegos	(en	el	caso	de Bill). 


  Así	que	a	las	siete	me	arreglé	y	le	puse	muchísimo	empeño.	Sí,	estaba	yendo	a	esa	fiesta	por	mero	interés en	averiguar	algo	productivo	que	me	ayudara	a	salir	de	mi	tediosa	situación,	pero	también	descubrí	que una	parte	de	mí	realmente	quería	encajar	un	poco	más.	Llamé	a	Travis	cuando	estuve	lista	para	contarle	y él	se	mostró	tan	sorprendido	como	yo	esperaba. 


  —Te	veré	ahí	—	dijo	antes	de	colgar. 


  Travis	 era	 todo	 lo	 opuesto	 a	 mí,	 iba	 a	 fiestas,	 detestaba	 leer	 y	 odiaba	  Confiesalotodo	 (internamente), aunque	en	lo	último	comenzábamos	a	parecernos,	además	tenía	muchísimos	conocidos	y	jamás	le	faltaban las	salidas	sociales. 


  —¿Cómo	terminé	siendo	amiga	de	este	hombre?	—	me	pregunté	en	voz	alta. 


  Pero	 lo	 cierto	 era	 que	 conocía	 a	 Travis	 desde	 la	 primaria,	 cuando	 él	 era	 un	 niño	 tímido	 que	 aún	 no florecía.	 Y	 siempre	 pensaba	 que	 de	 haberlo	 conocido	 años	 más	 tarde,	 probablemente	 ni	 siquiera hubiéramos	 sido	 amigos,	 al	 menos	 no	 tan	 cercanos.	 Éramos	 como	 polos	 opuestos,	 pero	 teníamos	 ese vínculo	casi	invisible	que	nos	unía	de	manera	inexplicable. 


  Una	 vez	 que	 estuve	 lista,	 me	 quedé	 esperando	 por	 el	 tono	 de	 llamada	 que	 indicara	 que	 Chris	 había llegado	y	cuando	eso	sucedió,	bajé	rápidamente	las	escaleras	con	mis	cosas	en	mano,	lista	para	partir. 


  —Hola…	—	saludó	Chris	con	una	enorme	sonrisa	haciendo	una	pausa	casi	dramática	para	él	—…	estás


  hermosa	—	terminó. 


  —Hola,	gracias.	Tú	también	vas	muy	guapo	—	reconocí. 


  Llevaba	una	simple	camisa	y	 jeans,	pero	me	pareció	que	lucía	relajado,	animado	y	muy	juvenil.	Sentí	un retortijón	en	el	estómago	solo	de	pensar	que	me	gustaba	más	de	lo	que	podía	permitirme. 


  Chris	 tenía	 un	 auto,	 según	 me	 dijo,	 pero	 no	 le	 gustaba	 ir	 a	 las	 fiestas	 en	 él,	 ya	 que	 solo	 así	 podía asegurarse	 de	 que	 volvería	 a	 casa	 sano	 y	 salvo,	 porque	 eso	 lo	 obligaba	 a	 moderarse	 con	 el	 alcohol	 al recordar	 que	 tendría	 que	 caminar	 y	 si	 eso	 no	 funcionaba	 entonces	 llamaba	 a	 su	 madre	 para	 que	 lo recogiera.	Mientras	me	explicaba	aquello	íbamos	caminando	a	la	fiesta	en	casa	de	Garrett,	quien	vivía	a un	vecindario	de	distancia,	unas	calles	arriba	de	donde	yo	vivía,	donde	las	casas	se	volvían	grandes	y ostentosas.	 Y	 el	 camino	 no	 fue	 largo,	 pero	 fue	 abrumador,	 ya	 que	 las	 caminatas	 tienen	 la	 habilidad	 de hacer	a	 las	 personas	conversar,	 así	 que	mientras	 más	 escuchaba	 a	Chris	 hablar,	 más	deseaba	 que	 él	 no tuviera	nada	que	ver	con	mi	embrollo	y	de	que	solo	se	tratara	de	una	paranoia	personal. 


  Al	llegar	a	la	mansión	no	pude	evitar	tomarme	un	momento	para	contemplarla.	Yo	nunca	había	pensado que	mi	casa	era	pequeña,	de	hecho,	me	parecía	que	tenía	la	medida	exacta	para	tres	personas,	era	bonita, funcional	y	muy	cálida.	Sin	embargo,	al	observar	a	primera	vista	el	lugar	en	el	que	Garrett	(quién,	según mis	fuentes,	era	hijo	único)	vivía,	admito	que	sentí	un	poco	de	celos.	Aquel	lugar	era	al	menos	seis	veces el	 terreno	 de	 mi	 casa,	 la	 construcción	 era	 moderna	 e	 imponente,	 tenía	 grandes	 ventanales	 de	 cristal, arreglos	 de	 jardín	 por	 todas	 partes,	 una	 piscina	 y	 una	 cancha	 de	 baloncesto	 que	 podían	 verse	 desde afuera,	pues	estaban	al	costado	de	la	obra	y	no	detrás,	como	era	usual. 


  —¿A	quién	hay	que	robar	para	vivir	en	un	lugar	así?	—	bromeé. 


  —Intimida,	¿cierto? 


  Asentí. 


  Pero	mi	acompañante	no	parecía	embelesado	o	celoso,	ya	que	su	casa	era	igual	o	más	grande	que	la	de Garrett.	La	familia	de	Chris	pertenecía	a	la	cadena	de	fundadores	del	lugar	en	el	que	vivíamos	y	tenían	un gran	porcentaje	de	negocios	en	la	zona,	así	como	en	los	alrededores,	así	que	nada	que	tuviera	que	ver	con cuestiones	económicas	podía	hacerlo	sentir	fuera	de	lugar,	no	según	mi	lógica.	Aun	con	esto,	él	siempre actuaba	como	si	fuese	alguien	más	del	promedio	y	parecía	sentirse	cómodo	con	ello,	esa	era	otra	de	las cosas	que	me	agradaban	y	me	ponía	de	malas	seguir	encontrando	más	y	más	detalles	así. 


  La	 música	 estaba	 a	 un	 volumen	 elevado,	 pero	 al	 no	 estar	 en	 donde	 todo	 el	 desorden	 ocurría,	 aún podíamos	 escucharnos.	 Chris	 me	 dijo	 que	 buscaría	 algo	 de	 beber	 para	 ambos	 y	 que	 iría	 a	 saludar	 a algunos	 amigos,	 yo	 por	 mi	 parte	 le	 hice	 saber	 que	 no	 me	 movería	 del	 pilar	 en	 el	 que	 me	 encontraba recargada. 


  Lo	vi	marcharse	con	paso	decidido,	confiado	de	sí	mismo	como	solía	hacerlo	todo	el	tiempo	y	apenas	se retiró	un	par	de	metros,	los	saludos	comenzaron	a	lloverle.	A	mí,	en	cambio,	nadie	parecía	notarme	y	no me	importó.	Yo	era	consciente	de	que	Chris	era	muy	conocido	en	nuestra	escuela	y	en	la	zona	en	general, cosa	que	no	me	molestaba	ni	me	hacía	sentir	mal.	Mi	nombre	también	era	conocido,	pero	dado	que	no	era la	chica	más	social	del	mundo,	las	personas	se	evitaban	buscar	una	conversación	conmigo	a	menos	que tuvieran	algo	que	me	interesara. 


  Y	lo	que	me	interesaba	en	ese	momento	era	la	información,	que	no	obtendría	a	menos	que	comenzara	a


  escuchar	 las	 conversaciones	 de	 otros.	 Lo	 bueno	 de	 pasar	 desapercibida	 en	 el	 entorno	 inmediato	 de	 los demás	es	que	puedes	acercarte	sin	que	piensen	que	estás	espiándolos.	Así	que,	a	pesar	de	prometerle	a Chris	que	no	me	movería,	decidí	caminar	un	poco	entre	la	gente.	Me	puse	atenta	al	móvil	solo	en	caso	de que	mi	acompañante	me	llamara	para	encontrarme,	ya	que	aquello	parecía	el	concierto	de	un	famoso	más que	una	fiesta,	yo	ni	siquiera	sabía	que	vivían	tantas	personas	jóvenes	en	nuestra	pequeña	ciudad. 


  Me	 abrí	 paso	 hacia	 el	 centro	 de	 la	 casa,	 aguzando	 el	 oído,	 intentando	 reconocer	 las	 palabras	 que	 se relacionaban	con	lo	que	estaba	ocurriendo.	Pero	no	había	nada	de	eso.	Todo	eran	besos,	toqueteos,	bailes descoordinados,	vasos	llenos	de	alcohol	y	risotadas.	Sin	perder	la	esperanza,	con	el	presentimiento	de que	esa	noche	podría	resolverlo	todo	me	moví	hasta	la	barra	improvisada	y	tomé	asiento. 


  —¿Te	 sirvo	 algo,	 belleza?	 —	 preguntó	 un	 chico	 del	 otro	 lado,	 alcé	 la	 vista	 cuando	 su	 voz	 me	 pareció muy	familiar	y	le	sonreí. 


  —¿Desde	cuando	eres	un	barman? 


  —En	 las	 fiestas	 me	 gusta	 serlo,	 no	 todo	 el	 tiempo,	 pero	 hasta	 que	 consigo	 alguien	 decente	 con	 quién bailar	—	respondió	Travis	con	una	sonrisa	coqueta. 


  —¿Soy	alguien	decente	con	quien	bailar? 


  —Lo	 serías,	 si	 tu	 acompañante	 no	 fuera	 el	  papanatas	 de	 Chris	 —	 hizo	 una	 mueca	 de	 asco	 exagerada mientras	yo	rodaba	los	ojos. 


  —Es	un	buen	chico	—	reproché	instantáneamente,	mi	mejor	amigo	solo	se	río. 


  —Y	te	gusta	—	no	fue	una	pregunta,	sino	una	afirmación. 


  —¿Habría	algún	problema? 


  Aunque	eso	no	era	lo	que	quería	responderle,	me	salió	sin	pensarlo	y	en	un	tono	de	reclamo	que	ni	yo misma	reconocí. 


  —¿Qué	 importa	 lo	 que	 yo	 piense,	 Greta?	 Si	 te	 gusta	 Chris,	 cásate	 con	 él	 —	 dijo	 de	 una	 forma	 casi amable,	como	haciéndome	saber	que	lo	anterior	era	solo	por	molestar,	aunque	no	estuve	muy	segura	al respecto.	 Travis	 era	 muy	 discreto	 cuando	 quería	 ser	 celoso	 y	 lo	 habría	 entendido	 si	 se	 sintiera	 de	 esa forma,	siempre	había	sido	el	único	hombre	ajeno	a	mi	familia	que	era	muy	importante	para	mí. 


  —No	podría	haberlo	dicho	mejor	—	terció	de	repente	el	hombre	a	discusión. 


  —Riquelme	—	bufó	Travis,	haciendo	alusión	al	apellido	de	Chris. 


  —Fletcher. 


  El	tono	de	ambos	parecía	apático	y	desinteresado,	el	ambiente	se	puso	tenso. 


  Me	giré	sobre	mis	talones	y	encontré	a	mi	acompañante	detrás	de	mí	con	una	sonrisa,	dos	vasos	rojos	con algo	que	parecía	cerveza	y	su	mirada	puesta	en	mi	mejor	amigo. 


  —Travis	solo	estaba	molestando	—	me	excusé	al	momento	en	que	tomaba	uno	de	los	vasos,	sin	preguntar si	era	o	no	para	mí,	le	di	un	gran	sorbo	y	posteriormente	hice	mi	salida,	dejando	a	ambos	chicos	ahí. 


  No	me	interesó	en	lo	más	mínimo	el	cómo	terminaría	aquello,	necesitaba	seguir	caminando	entre	la	gente, 


  evitar	los	dramas	amorosos	y	conseguir	tanta	información	como	fuese	posible.	Y	no	pasó	mucho	tiempo antes	de	que	mi	celular	vibrara	en	mi	mano.	Lo	que	leí	me	erizó	la	piel. 


   Chicosiniestro21:	 Te	 has	 vestido	 guapísima	 para	 la	 ocasión.	 Todo	 terminará	 esta	 noche. 


   																																																																																																																																																									


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  

  Capítulo	9. 


  


  Pasé	 al	 menos	 dos	 minutos	 contemplando	 el	 celular,	 analizando	 el	 mensaje	 y	 decidiendo	 si	 era	 cierto. 


  ¿Podía	serlo?	¿Estaba	 chicosiniestro21	en	esta	fiesta?	Tenía	que	estarlo	si	sabía	cómo	vestía.	¿Y	dónde terminaría	todo	esto?	Esperaba	que	en	un	lugar	poblado,	quizás	en	medio	de	todos	los	que	estaban	aquí, así	tendría	apoyo	de	respaldo. 


  —Greta…	—	me	habló	Chris	por	la	espalda. 


  —¿Sí?	—	pregunté	aun	aturdida	por	el	mensaje. 


  De	un	segundo	a	otro	sentí	como	que	todo	se	había	apilado	en	una	gran	montaña	de	situaciones	de	las	que no	 podía	 tener	 el	 control.	 Fuese	 quien	 fuese	 el	 usuario	 que	 había	 hecho	 de	 mis	 días	 un	 asco,	 tenía	 que descubrirlo.	Y	las	cosas	que	debía	descubrir	no	terminaban	ahí.	También	tenía	que	definir	lo	que	ocurría


  con	Chris	y	si	era	él	quien	se	escondía	detrás	del	par	de	mensajes	de	 cajitadechocolates	 o	si	yo	estaba cegada	y	él	solo	era	parte	de	un	malvado	embrollo.	Deseé	con	todas	mis	fuerzas	que	aquello	se	tratara	tan solo	de	un	sueño,	uno	malo	y	confuso,	pero	irreal. 


  —Deberíamos	 ir	 a	 algún	 espacio	 más	 tranquilo	 —	 externó	 mientras	 me	 tomaba	 con	 sutileza	 por	 la muñeca,	como	invitándome	a	seguirlo. 


  Quise	decirle	que	no,	no	estaba	lista	para	hablar	con	él	respecto	a	lo	que	estaba	sintiendo	y	no	lo	estaría hasta	estar	completamente	segura	de	que	no	tenía	nada	que	ver	con	un	asesinato. 


  O	dos. 


  Recordar	 al	 chico	 de	 los	 chistes	 me	 hizo	 caer	 en	 cuenta	 de	 que	 no	 había	 hecho	 la	 pregunta,	 así	 que simplemente	lo	cuestioné,	sin	dar	ni	un	solo	paso	a	su	dirección	y	sin	aceptar	su	invitación. 


  —¿Conoces	a	Ronan	Fleming? 


  Chris	frunció	el	ceño	y	me	miró	con	mucho	detenimiento,	como	preguntándose	si	mi	pregunta	era	seria. 


  —¿Quién?	—	inquirió	acercándose	un	poco	más	a	mí. 


  —Ronan	Fleming. 


  —No.	 ¿Debería	 conocerlo?	 —	 Hizo	 una	 pausa	 —.	 ¿Y	 eso	 que	 tiene	 que	 ver	 con	 ir	 a	 un	 lugar	 más tranquilo? 


  —Olvídalo	—	negué,	era	claro	que	no	estaba	mintiendo	al	respecto	y	si	seguía	hablando	terminaría	por delatarme,	así	que	debía	dejarlo	pasar. 


  —¿Estás	bien?	—	cuestionó	acercándose	más	a	mí. 


  —¿Qué?	Sí	—	dije	asintiendo	frenéticamente	—.	Tengo	que…


  Estaba	 a	 punto	 de	 decirle	 que	 debía	 irme,	 porque	 quería	 comenzar	 a	 investigar,	 cuando	 la	 fiesta	 se convirtió	en	un	sonido	ahogado	colectivo.	La	música	se	detuvo,	las	personas	dejaron	de	moverse	y	nadie protestó,	pues	todos	estaban	mudos.	Yo	también	me	quedé	sin	habla	cuando	vi	lo	que	ocurría,	algo	que nadie	esperaba	que	sucediera,	al	menos	no	en	un	tiempo. 


  Missy	Crawford	llegó	a	la	fiesta,	respirando	y	sin	ningún	rasguño. 


  Abrí	los	ojos	con	exageración	y	me	puse	una	mano	en	la	boca	para	contener	el	grito	que	deseaba	proferir apenas	la	vi.	Chris	me	soltó,	convirtiendo	su	cuerpo	en	una	especie	de	masa	inmóvil,	sus	brazos	cayeron a	 sus	 costados	 y	 todo	 él	 se	 congeló,	 lo	 cual	 casi	 me	 hace	 caer	 pero	 alcancé	 a	 reaccionar.	 Tomé respiraciones	 profundas	 solo	 para	 asegurarme	 de	 no	 desmayar	 y	 me	 dije	 que	 era	 momento	 de concentrarme	en	lo	importante,	pues	si	me	bloqueaba	perdería	la	única	oportunidad	que	tenía	justo	frente a	mí	para	hacer	preguntas.	Sin	embargo,	me	era	muy	difícil	contenerme	ante	el	último	suceso. 


  ¿Qué	rayos	ocurría?	¿No	se	suponía	que	estuviera	muerta	o	desaparecida?	¿Por	qué	de	repente	llegaba como	si	nada? 


  —¿Me	extrañaron?	—	preguntó	Missy	sobre	el	silencio	que	nos	había	inundado	repentinamente	a	todos


  —.	Es	claro	que	no	mucho	si	ya	han	hecho	una	fiesta	en	lugar	de	un	grupo	de	búsqueda	—	dijo	irónica, parecía	sarcástica	y	dolida	—.	Pero	está	bien,	yo	estoy	bien,	viva,	a	salvo,	así	que	ustedes	sigan	con	lo


  suyo	—	se	rio	estruendosamente	de	manera	fingida	y	luego	le	gritó	a	Garrett	que	encendiera	de	nuevo	la música,	pero	él	hizo	caso	omiso. 


  Crawford,	 que	 se	 había	 subido	 a	 una	 silla	 para	 hacer	 su	 entrada	 triunfal,	 se	 bajó	 de	 ésta	 y	 parecía decidida	 a	 salir	 del	 lugar.	 Un	 chico,	 Matt,	 trató	 de	 hablar	 con	 ella,	 tomándola	 por	 el	 brazo	 y preguntándole	si	estaba	bien,	diciéndole	que	nos	había	tenido	preocupados,	pero	ella	solo	rodó	los	ojos fastidiada	y	luego	de	eso	se	adentró	en	la	masa	de	personas,	sin	mirar	a	los	costados.	Su	paso	era	firme	y parecía	dirigirse	al	patio	trasero	de	la	casa,	pero	justo	cuando	estuvo	frente	a	mí	se	detuvo	una	milésima de	segundo	para	pedirme	que	la	siguiera.	Aunque	aquello	me	tenía	confundida,	supe	que	 chicosiniestro21


  no	mentía	en	lo	absoluto	y	Missy	era	el	principio	del	fin.	Así	que	la	seguí	sin	mirar	atrás,	sin	reparar	en los	curiosos.	No	giré	la	vista	hasta	que	me	di	cuenta	que	solo	un	par	de	pies	extras	nos	seguían,	Chris Riquelme.	Ya	no	parecía	estar	en	un	trance,	de	hecho,	estaba	atento	y	caminaba	a	prisa,	lo	suficiente	para andar	a	nuestro	ritmo.	Pensé	en	detenerlo,	decirle	que	aquello	no	le	incumbía,	pero	esa	era	la	única	forma de	averiguar	por	fin	si	él	tenía	algo	que	ver	con	todo,	además,	si	no	estaba	envuelto	en	todo	el	asunto	él también	tenía	derecho	a	saber	qué	había	ocurrido	con	la	supuesta	desaparecida. 


  Lo	dejé	que	nos	siguiera. 


  Missy,	 yo	 y	 Chris	 (en	 ese	 orden)	 caminamos	 hasta	 el	 patio	 trasero	 y	 creí	 que	 nos	 detendríamos	 a conversar	ahí,	 pero	 nuestra	guía	 no	 se	detuvo.	 La	 parte	 de	atrás	 estaba	 conectada	a	 un	 bosquecillo	 que solo	se	limitaba	por	una	cerca	alta	de	madera	que	tenía	una	puerta	emparejada	en	el	medio.	Crawford	la empujó	sin	mucho	esfuerzo	y	se	adentró	entre	los	árboles. 


  —¿Qué	rayos?	—	le	pregunté. 


  —¡Vas	 a	 tener	 que	 seguirme	 si	 quieres	 las	 respuestas!	 —	 gritó	 desde	 adelante,	 pues	 no	 se	 detuvo	 en ningún	momento. 


  Me	asusté.	¿Realmente	estaba	dispuesta	a	seguirla	dentro	de	ese	lugar?	¿Realmente	quería	las	respuestas? 


  Algo	en	mí	me	dijo	que	iba	junto	a	Chris	y	que	todo	resultaría	bien	siempre	que	lo	llevara	conmigo,	pero la	otra	parte	que	era	analítica	y	precavida	me	recordó	que	cabía	la	posibilidad	de	que	mi	acompañante fuese	parte	de	aquello. 


  Me	detuve	un	segundo,	miré	a	ambos	lados,	respiré	profundo	para	armarme	de	valor	y	seguí.	Sí,	podía ser	asesinada,	pero	también	podía	descubrirlo	todo.	La	curiosidad	mató	al	gato,	¿no?	Pues	yo	era	el	gato y	mi	curiosidad	tenía	el	tamaño	de	una	gigantesca	bola	de	nieve.	Y	no	era	solo	la	curiosidad,	también	se trataba	de	algo	más:	libertad. 


  Pasé	la	cerca	y	comencé	a	sentir	cada	latido	de	mi	corazón	galopando.	Al	caminar	escuchaba	las	hojas secas	crujir	en	mis	pies,	los	pasos	de	quienes	iban	conmigo	y	el	ulular	de	los	búhos,	aquello	parecía	la típica	 escena	 de	 película	 de	 terror.	 Tres	 jóvenes	 caminando	 a	 prisa	 por	 el	 bosque,	 yendo	 a	 un	 lugar desconocido	con	la	sombra	de	un	asesino	rondándolos.	Me	dio	un	escalofrío	al	pensar	en	esa	palabra: asesino. 


  La	cuestión	ahora	era	descubrir	quién	era	el	asesinado. 


  Por	días	había	estado	segura	de	que	se	trataba	de	la	chica	que	estaba	llevándome	a	la	verdad,	pero	con ella	de	regreso,	solo	quedaba	el	compañero	de	clases	del	que	nadie	hablaba:	Ronan	Fleming. 


  No	 había	 tenido	 oportunidad	 de	 averiguar	 mucho	 sobre	 él,	 de	 hecho,	 no	 sabía	 nada	 más	 de	 lo	 que	 el profesor	 Díaz	 me	 había	 contado.	 Pero	 si	 Ronan	 era	 la	 verdadera	 víctima,	 lo	 cambiaba	 todo.	 ¿Eso modificaba	 la	 lista	 de	 sospechosos?	 Definitivamente.	 Las	 personas	 que	 serían	 capaces	 de	 asesinar	 a Missy	Crawford	(quien	no	estaba	muerta)	eran	totalmente	diferentes	a	las	que	querrían	asesinar	al	chico desconocido. 


  Y	si	él	era	el	muerto,	¿por	qué	rayos	estaban	involucrándome? 


   “Porque	 tú	 tienes	 Confiesalotodo” 	 me	 dije	  “podría	 tratarse	 de	 alguien	 de	 otra	 ciudad	 y	 seguirías involucrada	solo	por	ser	la	dueña	de	la	aplicación” . 


  Sentí	rabia	e	impotencia.	Jamás	había	creído	que	 Confiesalotodo	fuese	el	colmo	de	todos	mis	males,	de hecho,	me	sentía	muy	orgullosa	de	haberlo	creado	y	de	la	diversión	que	me	proporcionaba,	pero	con	los recientes	 acontecimientos	 había	 comenzado	 a	 plantearme	 la	 posibilidad	 de	 abandonar.	 Solo	 la	 última semana	 el	 sitio	 había	 probado	 presentar	 problemas	 que	 eran	 mayores	 comparados	 con	 los	 beneficios. 


  Casi	podía	visualizarme	regresando	a	casa	y	eliminándolo	para	siempre.	Claro,	si	regresaba. 


  Solté	 un	 suspiro	 frustrado	 al	 pensar	 en	 eso	 y	 estuve	 tentada	 a	 regresar,	 pero	 la	 parte	 de	 mí	 que	 era voluntariosa	y	terca	no	me	lo	permitió,	así	que	seguí	avanzando	hasta	que	la	chica	se	detuvo. 


  Estábamos	 en	 un	 pequeño	 claro,	 habíamos	 caminado	 alrededor	 de	 diez	 minutos	 y	 donde	 nos encontrábamos	el	panorama	no	eran	solo	árboles,	hojas	y	oscuridad.	Había	una	choza	de	caza	construida en	madera	que	parecía	bien	conservada,	tenía	un	pequeño	banco	por	fuera	y	un	kayak	amarillo	recargado contra	 ésta.	 Arriba	 las	 copas	 de	 los	 arboles	 le	 daban	 a	 todo	 el	 asunto	 una	 iluminación	 más	 siniestra	 y deseé	poder	ver	el	cielo,	aquella	podría	ser	mi	última	oportunidad	de	hacerlo. 


  —¿Qué	es	este	lugar?	—	pregunté	al	darme	cuenta	que	todos	estábamos	en	silencio	recuperándonos	de	la caminata. 


  —El	lugar	de	la	verdad	—	respondió	Missy. 


  —¿Y	cuál	es	esa	verdad? 


  Ella	me	miró	fijamente,	viéndola	bien	no	era	intimidante,	aunque	daba	un	poco	de	miedo	por	el	contexto en	general,	pero	no	era	escalofriante. 


  —Si	quieres	averiguarla,	vas	a	tener	que	entrar	ahí	—	dijo	apuntando	a	la	choza. 


  Chris	estaba	en	silencio	a	un	costado	de	mí,	tenía	el	ceño	fruncido	y	viajaba	su	mirada	de	la	una	a	la	otra, no	 supe	 si	 se	 preguntaba	 lo	 que	 ocurría	 o	 si	 lo	 sabía,	 pero	 era	 claro	 que	 sin	 importar	 lo	 que	 fuese	 se mantenía	al	margen. 


  Como	un	relámpago,	una	idea	me	cruzó	por	la	mente.	¿Y	si	Missy	Crawford	era	 chicosiniestro21? 


  Mi	corazón	latía	cada	vez	a	mayor	velocidad,	así	que	tomé	mucho	aire	y	me	armé	de	valor	para	no	sonar como	un	bebé	al	pronunciar	mis	siguientes	palabras. 


  —No	entraré	ahí.	¿Acaso	crees	que	soy	tonta? 


  —Es	tu	decisión.	Pero	si	quieres	saber	la	verdad	sobre	las	cosas	raras	que	han	estado	ocurriendo	a	tu alrededor	estos	días,	solo	hay	una	manera	—	la	chica	se	alzó	de	hombros	indiferente	y	me	vio	de	forma retadora,	yo	nunca	la	había	considerado	una	mala	persona,	pero	en	ese	momento	tampoco	me	parecía	la


  más	agradable. 


  —¿Qué	tienes	tú	que	ver	en	todo	esto?	—	inquirí	recelosa,	desconfiada. 


  —No	diré	nada	más. 


  Quise	 gritarle,	 tirarme	 sobre	 ella	 y	 golpearla	 hasta	 sacarle	 la	 verdad.	 Todo	 aquello	 estaba	 acabando conmigo	 de	 formas	 que	 nunca	 nadie	 podría	 entender.	 La	 última	 semana	 había	 sido	 simplemente desgastante,	se	me	caía	el	cabello,	apenas	y	dormía	de	los	nervios,	tenía	sensaciones	de	pánico	y	otras similares	 a	 mariposas	 en	 el	 estómago	 que	 me	 harían	 vomitar	 en	 cualquier	 instante,	 me	 había	 vuelto irritante	y	realmente	quería	golpear	a	alguien	por	aquello.	En	pocas	palabras,	estaba	paranoica.	¿Y	Missy me	retaba	de	esa	manera?	Aun	así	me	contuve	de	mis	impulsos	porque	sabía	que	no	resultaría	nada	bien. 


  Miré	mi	móvil	solo	para	descubrir	que	no	tenía	más	que	una	línea	de	señal	muy	débil	y	en	un	movimiento rápido	entré	a	mi	 Whatsapp,	donde	mi	conversación	más	reciente	era	con	mi	mejor	amigo	pues	hablaba con	 él	 todo	 el	 día,	 presioné	 sobre	 su	 nombre	 y	 le	 envié	 mi	 localización	 junto	 a	 un	 mensaje:	 SOS.	 No sabía	si	funcionaría	y	tampoco	tenía	idea	de	si	era	una	exageración,	pero	eso	me	daría	apoyo	en	caso	de necesitarlo.	Rogué	porque	lo	viera	pronto. 


  —¿Entonces?	—	insistió	Missy,	sin	alegar	por	mi	truco. 


  Negué. 


  Mis	emociones	estaban	encontradas.	Tenía	muy	claro	que	si	no	descubría	la	verdad,	sería	acosada	por	el resto	de	mis	días.	Pero	también	reconocía	que	si	me	quedaba	podía	salir	herida,	incluso	muerta.	Odiaba no	saber	qué	tan	grave	era	la	situación	a	la	que	me	enfrentaba. 


  Al	final,	solo	hubo	una	cosa	que	me	pareció	conveniente,	estaba	segura	de	que	cuando	tuviera	tiempo	de verlo	 desde	 afuera	 me	 sentiría	 absurda.	 Pero	 para	 sentirme	 de	 esa	 manera,	 primero	 tenía	 que	 llegar	 al punto	donde	lo	vería	desde	afuera. 


  —Bien,	entraré,	 pero	 uno	de	 ustedes	 dos	tiene	 que	 entrar	 conmigo	—	 dije	 luego	de	 meditarlo	 y	 acepto que	en	ese	momento	me	pareció	una	grandiosa	idea,	porque	si	llevaba	a	uno	de	ellos	no	me	sentiría	sola. 


  Sí,	no	eran	las	personas	en	quien	yo	más	confiaba,	pero	eso	era	mejor	que	adentrarme	por	mi	cuenta. 


  Insisto,	yo	era	el	maldito	gato	curioso.	Pude	irme,	pero	no	lo	hice	porque	no	tenía	ni	idea. 


  Sin	decir	nada,	Chris	se	acercó	a	la	puerta	y	me	hizo	una	señal	para	que	lo	siguiera,	no	había	pronunciado palabra,	así	que	aquello	me	tenía	muy	nerviosa,	pero	me	acerqué	a	él.	La	parte	de	mí	que	quería	quererlo a	pesar	de	todo	se	sintió	agradecida	de	que	se	hubiese	presentado	voluntario,	pues	todavía	confiaba	un poco	más	en	él	que	en	Missy.	Tomó	el	pomo	y	abrió	la	choza,	acto	seguido,	alguien	dentro	me	jaló	por	el brazo	y	me	sumergió	en	la	oscuridad.	La	puerta	se	cerró	detrás	de	mí	y	supe	lo	que	había	ocurrido. 


  Al	final	había	entrado	sola. 


  


  


  


  


  	


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  

  Capítulo	10. 


  


  Sin	darme	tiempo	de	reaccionar,	dos	pares	de	manos	me	tomaron,	me	sentaron	en	una	silla	y	me	ataron	a ésta,	me	vendaron	los	ojos	y	cubrieron	mi	boca.	Forcejeé	y	me	meneé	para	al	menos	caerme	de	la	silla, pero	alguien	la	sostenía	para	que	se	mantuviera	estable,	así	que	mis	intentos	fallaron.	Todo	sucedió	muy rápido.	 Quise	 gritar	 pero	 mi	 lógica	 me	 dijo	 que	 no	 tenía	 sentido,	 estaba	 lejos	 de	 todo	 y	 las	 personas afuera	de	la	choza	no	me	ayudarían,	ya	lo	habían	dejado	en	claro.	Así	que	solo	me	quedaba	averiguar,	al final	 esa	 había	 sido	 la	 razón	 por	 la	 cual	 no	 hui.	 Y	 tenía	 que	 empezar	 por	 saber	 quién	 estaba	 adentro conmigo. 


  Había	 más	 de	 una	 persona,	 de	 eso	 estaba	 segura	 por	 la	 agilidad	 y	 cantidad	 de	 manos	 que	 me	 habían tomado.	¿Podría	con	más	de	una	persona?	La	respuesta	era	obvia. 


  A	 menos	 que	 una	 de	 esas	 personas	 fuese	 un	 eslabón	 débil,	 alguien	 a	 quien	 pudiese	 corromper	 con súplicas,	yo	estaría	atrapada	con	ellos	por	un	buen	tiempo.	Supliqué	porque	solo	se	tratase	de	un	rapto	y no	 de	 algo	 más.	 Esperaba	 que	 aquello	 tuviese	 la	 única	 intención	 de	 asustarme	 lo	 suficiente	 para mantenerme	callada	y	juraba	que	tendría	la	boca	cerrada,	lo	único	que	quería	era	que	me	dejaran	intacta. 


  No	podía	moverme,	no	podía	ver	y	no	podía	hablar,	pero	podía	escuchar,	así	que	me	frustró	muchísimo cuando	me	di	cuenta	que	incluso	eran	hábiles	en	no	hacer	ningún	ruido. 


  Definir	 la	 cantidad	 exacta	 de	 tiempo	 que	 transcurrió	 desde	 que	 entré	 hasta	 que	 se	 decidieron	 a	 actuar sería	subjetivo,	pero	a	mí	me	pareció	una	eternidad.	Se	sentía	como	las	tardes	postrada	frente	al	televisor


  sin	hacer	absolutamente	nada,	solo	que	más	terrorífico	y	mucho	menos	cómodo.	Cuando	por	fin	hicieron algo,	me	sorprendió	bastante	que	fuera	el	quitarme	la	venda	de	los	ojos	y	arrancar	con	sutileza	la	cinta	de mi	 boca,	 las	 manos	 que	 lo	 hicieron	 eran	 las	 de	 una	 chica,	 estaba	 segura.	 Pensé	 que	 me	 tomaría	 tiempo acostumbrarme	 a	 la	 oscuridad	 antes	 de	 poder	 definir	 los	 rostros	 de	 los	 presentes,	 pero	 ellos	 habían encendido	una	bombilla,	sin	miedo	a	que	yo	los	mirara. 


  Casi	me	desmayo	al	verlos. 


  —¿Qué	rayos?	—	inquirí	en	un	grito	que	se	ahogó	con	mi	propia	incertidumbre. 


  —Hola,	Greta	—	saludó	Francia	con	una	sonrisa	amistosa,	para	nada	tétrica	o	malévola. 


  —¿Francia? 


  —También	puedes	llamarme	 chicosiniestro21	—	ofreció. 


  —¿Eres?	¿Eres	tú?	—	titubeé. 


  —Afirmativo. 


  —¿Y	Charlie?	—	dije	girando	mi	cabeza	hacia	el	otro	lado,	él	sostenía	una	cámara	en	sus	manos. 


  —Yo	solo	soy	el	ayudante	—	explicó. 


  —¿Ayudante	de	asesinato?	—	Estaba	realmente	confundida	y	el	tono	de	mi	voz	lo	externó,	por	un	segundo no	me	sentí	sarcástica	o	irónica,	tampoco	me	creía	capaz	de	recuperar	mi	confianza	lo	suficiente	como para	armarme	de	valor	y	ponerme	a	reprochar	cosas.	Tal	vez	tenía	que	ver	con	que	estaba	asustada	de que	dos	chicos	que	yo	consideraba	inocentes	fuesen	los	autores	de	mis	pesadillas	o	con	el	hecho	de	que la	joven	frente	a	mí	fuese	la	hermana	menor	de	mi	mejor	amigo,	una	chica	que	yo	conocía	desde	pequeña. 


  —¿De	verdad	crees	que	soy	capaz	de	asesinar	a	alguien?	—	en	su	pregunta	Francia	parecía	ofendida	al respecto. 


  —Tú	lo	confesaste,	en	la	aplicación.	¡Te	dije	como	encubrirlo!	¡Te	dije	como	deshacerte	de	la	evidencia! 


  —	recordé	desesperada. 


  —Greta,	 cariño	 —	 comenzó	 de	 forma	 fraternal,	 cosa	 que	 ella	 hacía	 a	 menudo	 con	 todos	 (incluso	 los mayores)	 —,	 no	 creas	 toda	 la	 porquería	 que	 las	 personas	 confiesan	 en	 tu	 plataforma.	 Y,	 respecto	 a	 tu ayuda,	quería	agradecerte	por	no	delatarme.	Sé	que	probablemente	lo	hiciste	más	por	ti	que	por	mí,	pero ayudó	bastante. 


  —¡¿Con	qué?!	—	dije	exasperada. 


  —Fran,	creo	que	deberías	explicarle	todo,	mira	su	cara	—	terció	Charlie	de	forma	comprensiva,	parecía sentir	pena	por	mí.	Si	llegaba	a	ser	necesario,	era	claro	que	él	sería	el	eslabón	débil. 


  —Voy	a	explicárselo,	pero	primero	deberíamos	dejar	que	Missy	y	Chris	vengan. 


  Yo	 estaba	 tratando	 de	 no	 colapsar.	 Era	 claro	 que	 no	 entendía	 nada	 y	 no	 sabía	 si	 lo	 haría	 pronto,	 pero además,	aquello	parecía	más	y	más	extraño	a	cada	segundo. 


  Francia	 abrió	 la	 puerta	 y	 les	 pidió	 a	 los	 dos	 excluidos	 que	 entraran,	 luego	 todos	 tomaron	 una	 silla plegable	 y	 se	 sentaron	 frente	 a	 mí.	 Charlie	 aun	 sostenía	 la	 cámara.	 Los	 miré	 sin	 pronunciar	 palabra	 o


  hacer	algún	movimiento,	ellos	no	parecían	tener	ninguna	emoción	al	respecto. 


  —Voy	a	contarte	de	qué	fue	todo	esto,	pero	debes	prometer	que	no	interrumpirás	y	que	no	vas	a	ponerte furiosa.	¿Bien? 


  ¿Tenía	otra	opción?	Estaba	atada	y	era	yo	contra	cuatro	personas,	era	claro	que	no,	no	la	tenía. 


  Asentí. 


  —Genial.	 Como	 tú	 sabes,	 me	 fascina	 filmar	 y	 tengo	 planes	 de	 hacerlo	 profesionalmente,	 así	 que	 me inscribí	en	un	concurso	de	documentales.	Al	principio	solo	Charlie	lo	sabía	y	entre	los	dos	pasamos	días pensando	en	cómo	desarrollaríamos	el	tema:	conciencia	social	y	exclusión.	No	se	nos	ocurría	nada	hasta que	descubrimos	a	Ronan,	un	chico	solitario	en	el	que	nadie	repara	nunca.	Y	a	partir	de	él	comenzamos	a trazarlo	todo. 


  >>La	 idea	 de	 la	 desaparición	 fue	 de	 Missy,	 quien	 se	 enteró	 del	 proyecto	 por	 Charlie.	 Ella	 dijo	 que	 la única	 forma	 de	 aumentar	 la	 tensión	 era	 dramatizándolo	 todo	 de	 forma	 muy	 exagerada.	 ¿Qué	 hay	 más exagerado	que	gente	desaparecida	y	un	supuesto	asesinato	de	por	medio?	Así	que	gentilmente	se	ofreció	a ser	la	chica	desaparecida.	Dejó	de	contestar	llamadas	y	mensajes,	dejó	de	ir	a	la	escuela	y	convenció	a sus	 padres	 de	 ayudar	 por	 amor	 al	 arte.	 A	 la	 par,	 te	 elegimos	 a	 ti.  Confiesalotodo	 es	 una	 plataforma popular	por	aquí	y	tú	eres	la	única	con	su	verdadera	identidad	expuesta,	así	que	confesé	un	asesinato	que nunca	ocurrió	y	te	hice	creer	que	la	afectada	era	Missy. 


  >>Justo	al	día	siguiente	de	desaparecerla,	le	hicimos	lo	mismo	a	Ronan	y	todo	resultó	exactamente	como sabíamos	 que	 ocurriría.	 Ambas	 parejas	 de	 padres	 fueron	 a	 hablar	 con	 el	 director,	 desesperados	 por encontrar	a	sus	hijos.	Nadie	fuera	de	nosotros	y	los	padres	tenía	idea	de	nada,	así	que	la	reacción	de	los profesores	 fue	 épica	 y	 muy	 decepcionante.	 ¿Missy	 estaba	 desaparecida?	 Entonces	 se	 haría	 un	 boletín, mucha	 gente	 la	 conocía	 y	 cualquiera	 podía	 tener	 información.	 ¿Ronan	 estaba	 desaparecido?	 Con preguntar	únicamente	a	los	que	alguna	vez	habían	cruzado	palabra	con	él	sería	suficiente,	¿por	qué	hacer un	escándalo	por	un	chico	nada	social? 


  >>Y	hoy	Missy	reaparece	y	nadie,	excepto	tú	y	los	profesores	de	Ronan,	ha	reparado	en	su	falta.	Así	que ese	era	mi	punto	en	todo	esto	—	hizo	una	pausa	para	suspirar	—.	Lamento	haberte	hecho	pasar	un	rato	tan intrigante,	 pero	 eras	 el	 perfecto	 vínculo	 y	 tu	 gusto	 por	 la	 criminología	 fue	 un	 extra	 muy	 divertido	 —


  terminó	de	explicar,	con	una	sonrisa	de	orgullo	que	casi	me	hace	vomitar. 


  ¿Cómo	podía	decirlo	de	esa	forma	tan	fría?	Ella	no	tenía	ni	idea	de	lo	mucho	que	había	pasado	para	que consiguiera	su	documental	perfecto. 


  —¿Qué	 tiene	 que	 ver	 Chris	 en	 todo	 esto?	 —	 pregunté	 cuando	 caí	 en	 cuenta	 de	 que	 no	 lo	 había mencionado. 


  —Oh,	sí.	La	pieza	perdida.	Casi	lo	olvido.	Sabía	que	solo	existía	una	persona	a	la	que	le	contarías	todo, mi	hermano.	Así	que	pensamos	en	que	la	mejor	forma	de	desequilibrarte	un	poco	más	era	dándote	alguien nuevo	 en	 quien	 confiar	 pero	 que	 nos	 contara	 de	 cada	 paso	 que	 dabas	 y	 se	 nos	 ocurrió	 inventar	 a cajitadechocolates.	 Chris	 se	 ofreció	 a	 hacer	 esa	 parte	 —	 miró	 a	 Chris	 pero	 él	 estaba	 inmerso	 en	 sus propios	pensamientos	—.	¿Sabías	que	Charlie	y	Chris	son	muy	buenos	amigos?	Toda	la	escuela	cree	que ellos	 se	 detestan	 mutuamente	 porque	 todos	 piensan	 que	 la	 razón	 por	 la	 cual	 Tim	 y	 Chris	 dejaron	 de hablarse	 fue	 Missy,	 pero	 en	 realidad	 fue	 Becket.	 Chris	 ayudaba	 a	 Charlie	 a	 salir	 con	 Crawford	 y	 eso


  enfureció	a	Tim,	pero	él	es	un	cretino.	Así	que	Charlie	le	contó	sobre	el	proyecto	y	él	dijo	que	podía	ser parte.	Y	fue	indispensable,	pues	era	el	único	que	estaba	cuando	los	demás	no	podíamos	y	era	obvio	que	tú no	querías	sospechar	de	él,	lo	que	te	hacía	bajar	la	guardia. 


  —Entonces,	¿nadie	murió?	¿Todo	era	parte	de	un	documental? 


  Francia	asintió,	los	demás	solo	me	miraron. 


  —Lamentamos	mucho	haberte	hecho	pasar	una	semana	tan	espeluznante	—	dijo	Missy,	parecía	honesta	en sus	palabras. 


  —¿Al	menos	valió	la	pena? 


  —Definitivamente,	creo	que	Francia	ganará	ese	concurso	—	comentó	Charlie. 


  Hice	una	ligera	mueca	pero	luego	negué. 


  —Bien.	Ahora,	¿podrían	desatarme? 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  

  Capítulo	11. 


  


  La	noche	del	sábado	me	fui	a	casa	luego	de	que	me	desataran.	No	pronuncié	ninguna	palabra	luego	de	que me	explicaran	la	razón	de	aquel	embrollo,	no	los	llené	de	preguntas	y	tampoco	me	despedí	de	nadie,	ni siquiera	 de	 Travis,	 quien	 al	 final	 había	 salido	 a	 buscarme	 pero	 mucho	 después	 de	 mi	 mensaje,	 cuando nosotros	íbamos	ya	de	regreso. 


  Aunque	quería	atacarlos	con	todas	mis	dudas,	la	información	había	sido	puesta	sobre	la	mesa	para	mí	y no	había	más	por	indagar,	eso	era	todo.	Una	parte	de	mi	pecho	se	sentía	pesada	y	el	estómago	no	paraba de	crujirme,	no	como	cuando	tienes	hambre,	sino	como	cuando	tienes	nervios	o	confusión. 


  El	domingo	fue	el	día	crucial. 


  Ahora	que	sabía	la	verdad,	Francia	me	había	tomado	en	consideración	para	decidir	si	quería	participar abiertamente	en	el	documental	o	si	prefería	que	todo	fuese	anónimo,	claro	que	sería	difícil	encubrir	mi aportación	a	su	experimento,	pero	dijo	que	lo	resolvería	y	yo	sabía	que	así	sería,	ella	era	muy	inteligente. 


  Sin	embargo,	algo	dentro	de	mí	me	decía	que	sería	mejor	dejarla	conservarme.	Sí,	había	sido	una	especie de	cómplice	en	un	asesinato	falso,	pero	eso	no	era	un	crimen	y	el	proyecto	era	meramente	artístico,	así que	 las	 autoridades	 no	 tenían	 por	 qué	 enterarse	 y	 nadie	 me	 juzgaría	 por	 mis	 decisiones	 porque	 al	 final eran	mejores	que	las	que	el	resto	habían	acatado. 


  —¿Entonces?	—	preguntó	la	hermana	menor	de	Travis	por	el	teléfono. 


  —Puedes	dejarlo	todo	como	está,	pero	quiero	créditos	y	quiero	ser	parte	de	las	entrevistas. 


  —Seguro	—	dijo	emocionada	—.	Tú	también	mereces	ser	escuchada. 


  Las	 entrevistas	 serían	 la	 parte	 del	 documental	 donde	 los	 involucrados	 explicarían	 a	 mayor	 detalle	 su participación,	así	como	las	razones	por	las	cuales	actuaron	de	tal	manera.	Yo	quería	que	Francia	tuviera éxito,	 porque	 había	 algo	 más	 grande	 entre	 nosotras	 que	 un	 experimento	 social	 no	 podría	 arruinar, fraternidad.	Pero	no	solo	quería	su	victoria,	también	quería	terminar	de	entenderlo	todo,	porque	una	parte de	mí	se	negaba	a	creer	que	lo	que	había	escuchado	en	la	choza	era	todo	lo	que	tenían	para	decirme. 


  Quedamos	en	vernos	en	su	casa,	pues	ahí	se	filmarían	las	entrevistas	de	todos,	lo	que	agradecí	pues	con las	opiniones	completas	tendría	la	forma	de	darle	más	profundidad	y	énfasis	a	sus	perspectivas. 


  Tomé	 una	 ducha	 y	 mientras	 dejaba	 que	 el	 chorro	 de	 agua	 cayera	 sobre	 mi	 cuerpo	 desnudo,	 pensaba	 en cómo	había	resultado	todo.	Una	parte	de	mí	se	sentía	terriblemente	agradecida	de	no	haber	tenido	que	ser involucrada	 en	 ningún	 acto	 horrible,	 sobretodo	 no	 con	 Francia	 y	 Charlie,	 quienes	 me	 parecían	 buenos chicos.	Eso	sin	contar	que	era	exageradamente	bueno	saber	que	nadie	había	muerto.	Otra	parte	de	mí	se sentía	más	despierta	y	consciente	respecto	a	lo	que	estaban	tratando	de	representar	en	su	trabajo,	pues	era una	pieza	de	mucho	valor	que	aportaría	al	menos	un	pequeño	porcentaje	de	mejora	y	eso	me	llamaba,	la conciencia	social	movía	algo	en	mí	que	no	podía	explicar,	pero	incluso	algo	tan	extraño	como	el	plan	de Francia	podía	ser	el	granito	de	arena	que	generara	el	cambio	y	yo	sería	parte	de	ello.	Pero	la	última	parte de	mí,	la	que	era	emocional	y	vulnerable,	se	sentía	confundida.	La	forma	en	la	que	Francia	había	dicho que	Chris	participó	en	aquello	me	hacía	sentir	mal,	triste	y	con	ganas	de	molestarme	con	él,	cosa	que	no podía	 hacer,	 porque	 sabía	 que	 yo	 habría	 participado	 igual,	 eso	 sin	 contar	 que	 no	 me	 debía	 nada.	 Sin embargo,	tenía	que	admitir	que	me	había	emocionado	con	la	idea	de	gustarle	y	de	que	lo	nuestro	fuese algo	más	que	conveniencias. 


  Salí	del	baño	y	me	vestí,	tomé	mis	cosas	y	salí	de	casa	luego	de	avisarle	a	mi	madre	que	iría	a	donde Travis.	Al	atravesar	la	puerta	me	dije	que	sería	yo	de	nuevo,	despreocupada	e	imparcial.	Sabía	que	Chris estaría	en	la	filmación	de	las	entrevistas,	pero	no	lo	trataría	mal	y	tampoco	dejaría	que	se	compadeciera de	mí,	seríamos	él	y	yo	en	la	situación	previa	a	toda	la	confesión	desastrosa.	Podía	manejarlo	de	forma inteligente	y	eso	haría. 


  Llegué	a	donde	los	Fletcher	y	me	recibió	su	nana,	me	dijo	que	estaban	en	el	patio	trasero	y	me	dejó	ir	con ellos	luego	de	darme	un	vaso	con	agua. 


  El	jardín	estaba	montado	con	todo	el	equipo	de	grabación	que	pertenecía	a	Francia,	sus	padres	le	habían


  regalado	lo	necesario	cuando	había	cumplido	los	quince.	Tenía	la	cámara	sobre	el	trípode,	el	micrófono sobre	ésta,	la	iluminación	a	los	costados	con	sus	respectivas	sombrillas	e	incluso	tenía	sillas	de	set. 


  Missy	estaba	conversando	amistosamente	con	Travis	y	Chris,	mientras	Francia	y	Charlie	iban	de	un	lado a	otro	haciendo	cosas	que	solo	ellos	entendían. 


  —Hola,	Greta	—	me	saludó	Charlie	cuando	se	acercó	a	mí. 


  —Hola,	Charlie,	¿cómo	estás? 


  —De	maravilla	—	respondió	con	una	sonrisa	auténtica. 


  —Me	alegro. 


  —¿Nos	has	perdonado	ya?	—	cuestionó	mientras	ajustaba	una	de	las	patas	del	trípode. 


  —Seguro	que	sí	—	asentí,	medité	un	segundo	y	luego	le	pregunté	—.	Charlie,	¿cómo	sabías	que	iría	al supermercado	el	día	de	las	bolsas? 


  —No	lo	sabía,	fue	una	coincidencia.	Yo	había	ido	a	comprar	dulces	y	cuando	te	vi,	se	me	ocurrió	actuar de	 esa	 manera	 para	 reforzar	 lo	 que	 ocurría	 —	 se	 alzó	 de	 hombros	 como	 si	 aquella	 improvisación	 no hubiese	sido	la	gran	cosa. 


  —Definitivamente	cumplió	su	cometido	—	aseguré,	él	sonrió. 


  Después	 apareció	 Francia	 para	 ponerme	 polvo	 translucido	 en	 el	 rostro	 y	 revisarme	 los	 dientes, asegurándose	de	que	estuviera	perfecta	para	entonces	poder	grabar	mi	parte. 


  —Te	haré	preguntas	detrás	de	la	cámara	y	tú	deberás	responder	honestamente,	con	seguridad	y	mirando fijamente	al	centro	del	lente.	¿Está	claro? 


  —Sí,	claro. 


  Me	hizo	sentarme	y	concentrarme	en	el	trabajo,	pero	yo	no	podía	parar	de	mirar	a	Chris	por	el	rabillo	del ojo.	Ni	siquiera	se	había	acercado	a	saludar	y	eso	no	ayudaba	con	mi	plan	de	seguir	como	antes.	¿Por	qué tenía	que	ponerse	todo	tan	tenso? 


  —Greta,	concéntrate	aquí. 


  —Perdón. 


  Meneé	un	poco	la	cabeza,	como	si	eso	fuese	a	sacarme	los	pensamientos	que	estaban	acosándome	y	puse toda	 mi	 atención	 en	 Francia,	 lo	 menos	 que	 quería	 era	 hacerla	 enfadar,	 porque	 podía	 ser	 muy	 pesada cuando	algo	no	le	parecía. 


  Y	entonces	la	entrevista	comenzó. 


  Nos	 tomó	 alrededor	 de	 cuarenta	 minutos	 filmarlo	 todo,	 pero	 al	 final	 estuvimos	 satisfechos	 con	 el resultado.	 Un	 poco	 de	 recorte,	 edición	 y	 yo	 quedaría	 igual	 a	 esas	 chicas	 de	  reality	 shows	 por	 cable. 


  Después	de	mí	vino	Missy	con	toda	su	explicación	sobre	su	participación	y	luego	fue	el	turno	de	Becket, quien	se	daba	aires	de	grandeza	como	parte	de	la	producción.	Francia	ya	había	hecho	su	parte	antes	de que	yo	llegara	y,	según	me	había	explicado,	lo	de	ella	era	un	alegato	más	que	una	entrevista.	Así	que	solo quedaba	Chris	pendiente,	pues	Ronan	se	había	negado	a	asistir	y	participar,	no	quería	ser	anónimo	pero


  tampoco	quería	ser	entrevistado. 


  Chris	tomó	asiento	en	su	lugar	y	antes	de	comenzar	con	la	entrevista,	les	pidió	un	minuto,	diciendo	que había	algo	que	tenía	que	hacer. 


  Se	fue	a	un	rincón	con	su	móvil	y	parecía	contestar	un	mensaje,	estuvo	ahí	un	instante	y	luego	regresó. 


  —Bien,	empecemos	de	nuevo	—	dijo	plantándose	en	su	lugar. 


  Francia	hizo	la	primera	pregunta	y	al	mismo	tiempo	mi	celular	vibró,	con	un	único	mensaje. 


   Cajitadechocolates:	 Me	 gustas	 más	 que	 participar	 en	 planes	 siniestros	 por	 amor	 al	 arte.	 Y	 lo	 digo enserio. 


  Me	 quedé	 mirando	 el	 texto	 con	 una	 sonrisa	 boba	 entre	 los	 labios	 y	 entre	 una	 toma	 y	 otra	 alcé	 mi	 vista para	encontrarme	con	sus	ojos	grises,	él	sonrío	y	supe	que	lo	que	había	escrito	era	cierto. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  

  Epílogo. 


  


  El	documental	de	Francia	fue	un	éxito. 


  Su	presentación	fue	el	martes	por	la	tarde	en	la	biblioteca	local	y	a	ésta	asistieron	más	personas	de	las que	 esperaba.	 Resulta	 que	 al	 final	 Missy	 corrió	 la	 voz	 acerca	 del	 trabajo	 y	 le	 externó	 la	 invitación	 a todas	las	personas	que	tenía	agregadas	en	su	cuenta	de	 Facebook,	y	eran	muchísimas.	Todos	observaron la	 pieza	 y	 nadie	 hizo	 ningún	 comentario	 hasta	 que	 terminó.	 Y	 es	 que	 después	 de	 la	 exposición	 vino	 el cóctel	que	habían	organizado	los	Fletcher	en	el	patio	del	lugar	para	celebrar	el	trabajo	de	su	hija	menor, lo	que	era	independiente	a	si	ganaba	o	no	el	concurso,	pues	faltaban	más	personas	por	mostrar	lo	suyo. 


  En	 la	 reunión	 las	 personas	 comenzaron	 a	 hablar	 y	 todos	 decían	 lo	 mucho	 que	 les	 había	 gustado	 el enfoque,	el	tema,	las	entrevistas	y	las	perspectivas	de	todos	los	involucrados,	algunos	incluso	llamaban	a Francia	 una	 visionaria	 y	 tenían	 razón.	 Al	 final	 yo	 también	 me	 sentí	 muy	 cómoda	 en	 el	 cóctel	 con	 el resultado,	nada	culpable	o	incómoda. 


  Todos	 vestíamos	 elegantes,	 como	 si	 aquello	 se	 tratara	 de	 una	 fiesta.	 Había	 mesas	 altas	 con	 bancos, floreros	sobre	éstas	y	meseros	yendo	de	un	lado	a	otro	con	canapés,	bebidas	y	botellas	con	agua. 


  —¿Le	ofrezco	algo	de	beber?	—	preguntó	Travis,	acercándose	a	mí	con	una	sonrisa. 


  —Tomaré	esta	—	dije	apuntando	a	lo	único	que	llevaba	en	la	mano. 


  —Servida	—	bromeó	entregándome	la	botella	y	sentándose	a	mi	lado. 


  Se	acomodó	sobre	el	banco,	puso	ambos	brazos	frente	a	él	y	apoyó	su	mentón	sobre	sus	manos,	después se	dispuso	a	observar. 


  —¿Lo	sabías?	—	inquirí	luego	de	pensarlo	un	poco. 


  —¿Sobre	Francia	acosándote	para	su	documental?	—	Me	miró	como	si	no	pudiera	entenderme,	yo	asentí


  —.	Por	supuesto	que	no.	No	digo	que	no	la	habría	ayudado	si	me	lo	hubiera	pedido,	pero	¿hacerte	pasar por	toda	esa	angustia?	No. 


  —No	me	habría	molestado	que	me	mintieras	—	le	hice	saber	—.	Al	final	resultó	muy	bien	y	no	solo	para ella	—.	Apunté	mi	índice	a	una	mesa	donde	se	encontraba	Missy	Crawford	acompañada	de	sus	padres	y de	Charlie	Becket,	quien	le	sostenía	la	mano	mientras	la	miraba	con	admiración,	como	si	ella	fuese	el	ser humano	más	bello. 


  —Sabía	 que	 esos	 dos	 terminarían	 juntos,	 Charlie	 parece	 un	 tonto,	 pero	 no	 se	 rinde	 tan	 fácilmente.	 Y


  también	creo	que	Francia	puede	ganar	esto.	Así	que	tienes	razón,	resultó	muy	bien. 


  Seguido	 a	 nuestra	 conversación	 apareció	 un	 silencio.	 No	 podía	 adivinar	 qué	 pensaba	 mi	 mejor	 amigo, pero	por	mi	cabeza	solo	estaba	el	nombre	de	Chris. 


  —¿Qué	hay	contigo	y	con	Riquelme?	—	cuestionó,	como	si	hubiera	leído	mi	mente. 


  —¿Tendría	que	haber	algo? 


  —Bueno,	él	era	tu	admirador	en	 Confiesalotodo	y	estuvo	detrás	de	ti	por	una	semana.	¿Había	algo	real en	eso? 


  Le	conté	sobre	cómo	me	había	decepcionado	al	principio	cuando	pensé	que	solo	se	había	tratado	de	un truco	y	de	cómo	después	me	había	enviado	ese	mensaje.	Sin	embargo,	luego	de	eso	no	hablamos,	pues	él tuvo	que	irse	antes	y	no	había	aparecido	desde	entonces. 


  —¿Crees	que	está	muerto?	—	el	tono	de	seriedad	en	sus	palabras	y	la	reciente	paranoia	me	erizaron	la piel. 


  —¡Travis!	—	chillé	y	él	estalló	en	carcajadas. 


  —Estoy	bromeando	—	se	excusó	alzando	ambas	manos	a	modo	de	rendición. 


  —No	quiero	más	bromas	de	ese	tipo. 


  Mi	 mejor	 amigo	 asintió	 mientras	 paraba	 de	 reír	 y	 luego	 se	 puso	 serio,	 frunció	 el	 ceño	 y	 me	 hizo	 una pregunta	que	yo	me	había	planteado	también. 


  —¿Vas	a	cerrar	 Confiesalotodo? 


  —Lo	he	pensado	—	admití	—.	Pero	también	pienso	que	podría	mejorarlo,	aumentar	la	seguridad,	pedir más	información	que	un	simple	nombre	de	usuario.	No	lo	sé,	todavía	no	lo	decido. 


  —Creo	que	deberías	conservarlo	—	apuntó. 


  —¿Qué	no	lo	detestas? 


  —Detesto	los	chismes	y	me	parece	absurdo	que	alguien	decida	confesar	su	vida	solo	porque	sí,	pero	es algo	tuyo	y	lo	has	hecho	muy	bien,	además	de	que	te	hace	feliz,	¿no? 


  —Hasta	el	domingo	pasado,	sí,	lo	disfrutaba	mucho. 


  —Y	puedes	seguir	haciéndolo,	solo	debes	mejorarlo. 


  Lo	miré	y	sonreí	de	lado,	me	acerqué	a	besar	su	mejilla	y	luego	lo	abracé. 


  —Por	consejos	como	este	es	que	te	necesito	conmigo. 


  —Lo	sé,	no	podrías	vivir	sin	mí	—	dijo	sarcásticamente,	dándose	aires	de	grandeza. 


  Tomé	un	sorbo	de	agua	luego	de	abrazarlo	y	le	dije	que	iría	en	busca	de	algo	para	comer,	no	me	había alimentado	desde	el	almuerzo	en	la	escuela.	Me	bajé	del	banco	y	caminé	hasta	la	mesa	larga	que	habían acomodado	 con	 canapés,	 bollos,	 ensaladas	 y	 algunos	 postres.	 Estaba	 decidiendo	 entre	 un	  brownie	 y	 un pastelillo	de	terciopelo	cuando	lo	escuché	hablar. 


  —Aún	no	decido	si	me	gusta	más	el	pastel	de	chocolate	o	tú.	¿Tú	que	elegirías? 


  Sentí	 como	 el	 calor	 subía	 hasta	 mis	 mejillas	 y	 supuse	 que	 me	 estaba	 ruborizando.	 Chris	 dejó	 su	 plato sobre	la	mesa	y	sonrió. 


  —Hola	—	fue	todo	lo	que	dije. 


  —Hola,	Greta,	¿cómo	estás? 


  —Excelente. 


  —Me	alegra	oírlo	—	comentó	mientras	movía	uno	de	sus	pies,	como	si	estuviese	nervioso	—.	¿Sabes? 


  Me	preguntaba	si	te	gustaría	ir	al	cine	conmigo.	Prometo	que	no	veremos	ningún	documental	—	bromeó para	parecer	menos	inseguro,	lo	que	me	sorprendió	viniendo	de	él. 


  Me	reí	de	su	comentario. 


  —Creo	que	me	gustaría. 


  —Genial.	Entonces,	¿es	una	cita? 


  —No	lo	sé,	Chris.	¿Lo	es? 


  Asintió. 


  El	 resto	 del	 tiempo	 lo	 pasamos	 juntos,	 riendo,	 haciendo	 chistes	 y	 conversando,	 lo	 que	 me	 ayudó	 a descubrir	 que	 él	 me	 gustaba	 mucho.	 La	 forma	 en	 la	 que	 hablaba,	 como	 se	 movía,	 su	 inteligencia	 y audacia,	era	un	chico	realmente	atractivo	en	más	de	un	sentido.	Y	me	sentí	agradecida	de	haber	pasado por	semejante	tormento	para	luego	terminar	junto	a	alguien	como	él,	pues	había	valido	totalmente	la	pena. 


  Cuando	el	cóctel	terminó,	me	llevó	a	casa	y	prometió	que	por	la	mañana	pasaría	por	mí	para	ir	juntos	a	la escuela.	Aunque	eso	me	parecía	algo	rápido	y	más	formal,	no	me	quejé,	ahora	sabía	que	podía	confiar	en él	más	abiertamente. 


  Esa	 noche,	 por	 primera	 vez	 en	 varios	 días,	 dormí	 como	 un	 bebé,	 sin	 preocupaciones	 o	 sensaciones	 de enfermedad.	La	locura	había	desaparecido	y	me	sentía	extrañamente	plena	a	pesar	de	todo.	Quizá	alguien más	se	hubiera	molestado	o	le	habría	tomado	tiempo	superarlo,	pero	en	mi	caso	estaba	agradecida	y	feliz del	cambio	que	se	había	generado	en	mí	en	tan	poco	tiempo. 


  El	 miércoles	 al	 despertarme	 regresé	 a	 mi	 rutina	 habitual,	 pero	 con	 novedades.	 Me	 vestí	 para	 ir	 a	 la escuela,	actualicé	 Confiesalotodo	 (que	 después	 mejoraría	 con	 ayuda	 de	 un	 técnico	 en	 sistemas	 que	 era amigo	de	Travis),	bajé	a	tomar	mi	desayuno	y	luego	salí	a	encontrarme	con	Chris	esperándome	en	su	auto. 


  Justo	antes	de	que	llegara	a	donde	él	se	encontraba	listo	para	abrirme	la	puerta	del	copiloto,	me	llegó	una notificación	personal	y	al	verla	no	pude	hacer	más	que	rodar	los	ojos. 


   Chicosiniestro21:	Misión	cumplida,	muchas	gracias	por	ser	mi	cómplice. 


  Sonreí	y	le	mostré	el	mensaje	a	mi	compañero,	él	no	pudo	evitar	soltar	una	carcajada. 


  —Parece	que	es	el	fin	—	comentó. 


  —Y	el	principio	—	agregué	besando	su	mejilla. 


  


  


  


  


  


  


  


  	


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  

  Sobre	la	autora. 


  Angie	 Jack	 es	 mexicana,	 tiene	 veinte	 años	 y	 su	 pasatiempo	 favorito	 es	 escribir.	 Hasta	 ahora	 este	 es	 su primer	trabajo	auto-publicado,	aunque	cuenta	con	otros	títulos	en	proceso	de	edición.	Le	gusta	enfocarse principalmente	en	el	romance,	la	ficción	juvenil,	la	aventura	y,	de	vez	en	cuando,	la	ciencia	ficción. 


  Puedes	 encontrarla	 en	 las	 redes	 sociales,	 así	 como	 en	 la	 plataforma	 de	  Wattpad	 con	 el	 usuario


   @angieejack. 
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